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DE  SALAMANCA. 


PERSONAS. 


1).  Garceran  ,  Caballero ¿ 
Conde  Horacio . 

D.  Beltran . 

D.  Juan - 
Dona  Mencia • 

Leonor . 

Alejandra ,  dama » 
Leonardo ,  criado • 
Solano  f  lacayo . 

„  Ribera . 

Olivera.  * 

>  Camilo . 

Bug  ero. 

D  Telia» 

V Mena. 

Funes. 

Un  correo . 


La  Escena  es  en  Madrid 


ACTO  PLUMERO. 

DECORACION  DE  CÁLLE. 

ESCENA  PRIMERA. 

Dona  Mencia  con  vestido  largo  y  hábito  de.  San  Juan 
y  Leonor  como  Capigorrón , 

/  i 

Leonor. 

¿Qué  no  estás  desengañada? 

M  encía . 

Es  invencible  mi  amor; 
no  me  fatigues  y  Leonor. 

Leonor. 

Tu. locura  es  esl  remada. 

Sin  duda  ,  Doña  Mencia, 
según  estas  cosas  van  , 
que  ha  de  ser  Don  Garceráil 
tu  perdición  y  la  inia. 

Seis  meses  ha  que  saliste 
de  Salamanca  tras  él  , 
y  sin  hallar  rastro  de  él 
hasta  Valencia  corriste: 
y  agora  quieres  que  esté 
en  Madrid  :  jqué  desatino! 

Mencia 

j  Ay  dulce,  amiga!  camino 
tras  los  pasos  de  mi  íé. 

Leonor. 

¿  Pues  no  has  rnil  veces  juradd 
no  tenerle  obligación  ? 

Mencia . 

Es  verdad. 


Leonor . 

¿  Qué  es  tcr  intención 
que  fe  da  pena  y  cuidado  ? 

Si  te  olvidó,  ¿no  es  costumbre 
de  los  hombres  olvidar? 

Si  no  tienes  que  llorar 

¿qué  te  ha  de  dar  pesadumbre  f 

M encía . 

^  Ay  !  amiga  ,  mi  inquietad 
no  tanto  la  causa  amor  , 
cuanto  el  áspero  rigor 
de  su  fiera  ingratitud. 

La  noche  que  se  partió 
aquel  cruel  ,  mil  amores 
me  dijo,  que  fueron  flores f 
que  su  ausencia  marchitó. 

Y  aquella  estraña  mudanza  f 
y  no  pensada  partida  , 
me  trae  y  lleva  perdida 
tras  una  vana  esperanza. 

Leonor . 

Pues  advierte  que  este  trage 
tu  pretensión  no  asegura: 
medio  mas  fácil  procura , 
no  afrentes  á  tu  linage. 

Mcncia. 

No  hay  Leonor,  dificultad  » 
de  ese  temor  te  retira  , 
que  en  la  corte  no  se  mira 
con  tanta  curiosidad 
Criado  del  gran  Prior, 
que  viene  esta  primavera  9 
he  dicho  que  soy. 

Leonor- 

Quimera 


de  tu  loco  y  ciego  amor. 

M encía. 

¿  Pues  quién  ha  de  reparar 
que  soy  muger  ? 

Leonor . 

Tu  hermosura 
lo  dirá,  y  mi  desventura. 

Mcncia . 

Aquesta  me  ha  de  acabar: 

¿  pues  no  asegura  á  las  dos 
esta  cruz  y  esta  sotana  ? 

Leonor. 

Sí  señora  ,  que  cristiana 
soy  por  la  gracia  de  Dios  ; 
mas  hay  diablos  alguaciles 
que  no  se  espantan  de  cruces, 
que  ven  mas  entre  dos  luces 
que  los  linces  mas  sutiles  : 
que  aunque  le  llames  Don  Cárlos 
y  yo  Jaramillo  el  mudo, 
no  es  fácil  desengañarlos  ; 
que  no  ha  de  ser  tu  recato 
tan  grande,  que  alguna  vez 
no  te  miren  á  la  nuez 
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y  á  los  puntos  del  zapato, 
y  echen  de  ver  que  eres  macha, 
y  por  la  hebra  el  ovillo 
saquen  ,  y  de  Jaramillo 
descubran  también  su  tacha. 

Y  en  tal  trage,  esa  cruz  blanca 
no  es  la  que  te  ha  de  salvar, 
aunque  te  quieras  llamar 
)a  Fénix  de  Salamanca; 
que  á  la  visita  primera  9 


sin  tener  duelo  y  clemencia  , 

un  alcalde  nos  sentencia 
á  hilar  en  una  galera. 

r 
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como  viuda  varonil  , 
volverasle  á  tu  mongil  , 

*  *  •  4  « 
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si  su  cólera  desfoga 
la  sala  ,  y  quiebra  la  soga 
por  mí  como  mas  delgado. 
Mira  que  aquellos  señores 
sacan  de  la  faltriquera 
destierro,  azotes,  galera, 
y  aun  dicen  que  son  favores, 
Huy  amos  de  la  ocasión  , 
comámonos  dos  capones, 
lo  que  han  de  comer  soplones 
vámonos  con  bendición  , 
porq  ue  yo  queria  llegar 
á  tálamo  que  bien  cuadre  9 
si  por  ventura  mi  padre 
me  pretendiere  casar. 

M encía. 

Qué  terribles  desatinos 
estás  diciendo. 

Leonor . 

Señora  9 

todo  sucede  en  un  hora 
por  posadas  y  caminos. 


ESCENA  II. 

Dichas,  y  d  la  ventana  Alejandra  y  Leonardo. 

Leonardo. 

¿Mi  señora,  no  es  gallardo 
don  Cárlos  nuestro  vecino  ? 

Leonor . 

Que  nos  miran  imagino. 

Alejandra . 

Tienes  buen  gusto,  Leonardo, 

¡  qué  bien  que  pisa  ,  y  qué  airoso! 

¡qué  bien  hecho  es,  qué  galan! 
Leonor. 

Señora  ,  mirando  están. 

M  encía. 

Calla  ,  y  miren. 

Alejandra 

¡  Qué  gracioso ! 

¿  sabes  quién  es  ? 

Leonardo . 

i 

Caballero . 

W 

y  del  Piamonte. 

Leonor . 

Repara 

que  te  miran. 

Alejandra . 

Gentil  cara# 

Leonor . 

.  * 

Habíale,  que  estás  grosero. 

Alejandra . 

Hombre  será  principal. 

Leonardo. 

El  hábito  lo  confirma  , 
y  tu  buen  gusto  me  afirma 
que  no  te  parece  mal. 
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Alejandra . 

Es  así  ,  rúas  aunque  fuera 
un  ángel  ,  lo  que  poseo 
en  tanto  estimo,  que  feo 
y  tosco  me  pareciera; 
porque  no  hay  comparación 
si  está  de  por  medio  el  Conde 

Leonardo . 

Y  él  también  le  corresponde 
con  igual  comparación. 

Alejandra . 

¿Ha  venido  el  coche? 

Leonardo . 

Sí. 

^  Mencia . 

Si  respondiera  que  no  » 
al  sol  le  pidiera  yo 
prestado  el  suyo, 

Leonor . 

Eso  sí  ; 

muy  bien  empiezas,  señor  f 
habla  con  argentería. 

Alejandra . 

El  coche  de?  sol  seria 
para  mí  grande  favor. 

Mencia . 

¿  Quereisle  ?  que  cuando  el  sol 
prestado  no  me  lo  diera 
enmedio  de  su  carrera 
se  le  quitara. 

Alejandra . 

Español 

y  bizarro  encarecer. 

IVIenci  a . 

Que  también  los  estrangeros 


tenemos  nuestros  aceros. 

Alejandra. 

Muy  bien  se  os  hecha  de  ver  p 
mas  fuera  temeridad 
meteros  en  tanto  aprieto. 

M  encía 

Vence  tan  alto  sugeto 
la  mayor  dificultad. 

Leonardo, 

Mira  que  es  tarde,  señora. 

M  encía. 

¿  Dónde  vais  ? 

Alejandra • 

Al  campo  salgo. 
Mencia . 

En  vos  veo  ,  á  té  de  hidalgo 0 
lo  que  del  campo  enamora  , 
y  agraviaisos  si  decis 
que  salís  al  campo. 

Alejandra 

¿  En  qué? 

Mencia. 

Alejandra  ¿  no  se  vé 
que  tuera  de  vos  salís  ? 
porque  las  perlas  hermosas 
que  el  alba  vierte  en  las  ilores9 
y  matizados  colotes 
de  sus  mejillas  de  rosas  , 
viento  sutil  y  amoroso  , 
fuentes  ,  que  risa  y  cris  tal 
vierten  por  el  arenal 
argentado  y  espacioso  ; 
todo  lo  ve  quien  repara 
en  tan  divina  pintura  , 
que  del  campo  la  hermosura 
* 
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es  copia  de  vuestra  cara; 
y  asi  no  teneis  ,  por  Dios  9 
á  que  salir  ni  á  que  iros, 
que  no  hay  para  divertiros 
nías  que  miraros  á  vos. 

Leonardo . 

A  fé  que  es  gallardo  mozo; 

¡qué  bien  que  cerró  el  concepto! 
Alejandra. 

¡Qué  vecino  tan  discreto! 
Leonardo. 

¿  Qué  hará  si  le  crece  el  hozo? 
Alejandra . 

D  eseo  con  mas  espacio, 
señor  Don  Carlos,  gozar 
de  vuestro  pico. 

Leonardo. 

Picar 

queréis  en  el  pobre  Horacio* 
Mencia. 

Cuando  fue  redes  servida  f 
que  cerca  eslá  la  posada. 

Alejandra . 

A  Dios. 

Mencia . 

Ella  vá  picada* 
Leonor. 

¿  Td#  cómo  quedas  ? 

Mencia 

Perdida* 


/ 


ESCENA  II!. 

Dona  Mencia ,  Leonor ,  Don  Beltran  y  Don  Juan . 

Beltran 

Este  .Don  Carlos,  Don  Juan, 

¿  es  fraile,  ó  es  caballero.  ? 

Leon(>r. 

No  hagas  la  calle  terrero  , 
que  viene  allí  el  capitán. 

Juan 

Caballero  y  principa!  , 

Según  estoy  informado  , 
que  pasa  á  Malta  ,  y  criado 
del  gran  prior.  (O 

Leonor. 

No  hagas  tal, 
que  es  el  viejo  mal  sufrido  , 
y  se  pica  de  valiente  : 
del  pie  te  mira  á  la  frente. 

Mencia. 

vVamos  que.  me  han  couocido. 

ESCENA  IV. 

Don  Beltran  y  Don  Juan . 

Beltran . 

Hablarle  quiero. 

Juan . 

Seria, 

si  no  hay  otro  fundamento, 
notable  deslumbramiento  ; 
sosegaos,  por  vida  mia 
Beltran. 

¿  Qué  fundamento  mayor 
queréis,  Don  Juau,  que  encontralle 


(i)  Hablan  al  oido  Leonor  y  Mencia . 


cada  día  en  esta  calle? 

* 

Juan. 

No  hay  sin  zelos  firme  amor. 

Si  eí  encontrar  cada  dia 
á  Don  Carlos  os  enfada, 

¿qué  lie  de  hacer,  si  su  posada 
tiene  enfrente  de  la  mia  ? 

Zelos  tuvisteis  ayer 
del  Conde  Horacio  ,  y  cuidado  ¿ 
hoy  ,  capitán  ,  os  ha  dado 
Don  Carlos  ;  puedo  temer 
que  también  de  mí  mañana 
tendréis  sospecha  y  temor  : 
con  tantos  zelos  y  amor 
os  adorará  mi  hermana. 

JJelíran. 

Mientras  que  la  posesión 
no  tiene  el  galan  que  ama  , 
Señor  Don  Juan,  de  su  dama  9 
no  haila  alivio  su  pasión. 

Y  así  ,  en  tanto  que  no  sea 
Alejandra  mi  muger, 
lio  dejaré  de  tener 
2elos  de  quien  la  pasea. 

Juan . 

Nadie,  Don  Btitran,  festeja 
su  calle  ni  su  ventana, 
ni  á  ningún  hombre  mi  hermana 
silla  ha  dado  ni  ha  hecho  reja  ; 
que  su  honrado  nacimiento, 
recato  y  honestidad, 
refrena  la  libertad 
y  acobarda  el  pensamiento; 
porque  no  hubiera  señor, 
por  grave  y  rico  que  fuera  , 


que  á  raya  no  le  tuviera 

su  honestidad  y  valor, 

Y  es  demasiado  reñir 
si  sale  en  coche,  ó  si  no, 
donde  va  ,  quien  se  le  dio, 
y  de  i  bien  y  el  mal  gruñir  ; 
mas  creo  que  brevemente 
vendrá  la  dispensación,  • 
con  que  vuestro  corazón 
se  asegure  fácilmente, 
y  una  vez  que  esteis  casado  9 
como  dueño  de  mi  hermana  , 
tapiad  la  puerta  y  ventana, 
no  la  dejéis  ir  a!  prado, 
no  salga  en  silla  ó  en  coche  f 
¿  ver  madre  ,  abuela  ó  lia  , 
tenedla  en  prensa  de  dia  , 
y  en  una  estufa  denoche  : 
y  como  tio  y  cuñado  , 
capitán  ,  rne  perdonad  , 
que  el  amor  y  la  amistad 
esta  licencia  me  lian  dado; 
y  si  os  queréis  divertir, 
y  gozar  del  fresco  un  rato9 
vamos  al  prado 

S¿ dirán. 

;  Qué  ingrato 

tanto  amor  me  ba  de  salir  l 

Juan 

¿No  venís  ?  Trasc . 

Bel  Irán. 

Ya  voy  tras  vos 
poneos  á  caballo  luego  ; 
mas  este  zeloso  fuego 
tengo  de  apagar  por  Dios. 


Que  quitada  la  ocasión* 
menos  el  daño  amenaza  ; 
ya  se  me  ofrece  una  traza  * 
pondréla  en  ejecución  ; 
que  si  puedo,  aquesta  noc  he 
ha  de  dejar  la  posada 
Don  Carlos,  desocupada* 
aunque  yo  vele  y  trasnoche; 
que  el  huésped  es  conocido* 
y  el  dinero  poderoso  , 
y  un  hombre,  si  está  zeloso  * 
hará  lo  que  un  ofendido. 

ESCENA  V. 
Decoración  de  campo* 


Don  Garcerán ,  y  Solano  de  camino • 


Garcerán . 

¿Dónde  tomaste  posada? 
Solano. 

Junto  al  Carmen. 

Garcerán. 

¿Preveniste 


la  cena  ? 


Solano . 

Si. 

Garcerán. 

¿  Qué  trujiste  ? 
Solano 

Un  capón  ,  una  empanada  , 
dos  perdices  ... 

Garcerán 

Bien  las  como* 


/ 
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Solano . 

Medio  cabrito  estreroado  , 
dos  gazapos.... 

i 'tare  eran . 


Regalado 


plato. 

Solano > 

Tienen  tanto  lomo: 
un  gigote  de  carnero.... 

G  arverán. 

Si  está  manido  *  no  es  malo. 

Solano. 


XJn  jamón . 

Gar  verán. 

Gentil  regalo: 
has  hecho  buen  despensero. 
Solano . 


De  clarete  y  moscatel 
tres  azumbres,  que  sin  vino 
está  en  la  mesa  el  tocino 
como  cautivo  en  Argel. 

Garcerán. 

Yo  tengo  bien  que  cenar. 

Solano' 

¿Qué  es  buena  cena  ? 

Gar  cerón 

Estremada. 

Solano 

Pues  ven  ,  la  verás  pintada, 
que  no  hay  mas  que  desear, 
en  esta  calle  primera  ; 
que  parece  que  el  pintor 
dio  á  los  gazapos  primor 
y  sazón  á  la  ternera. 

¿No  me  dirás  por  ta  vida 


qué  bolson  diste  ¿  Solano, 
para  que  te  tenga  ufano 
mesa  y  cama  prevenida? 

Gnrcerún. . 

¿Luego  no  tienes  dineros? 

Solano. 

¿  De  qué  los  he  de  tener  , 

Ga rcerán  ,  si  desde  ayer 
estamos  los  dos  encueros  ? 

Garctrán 

¿No  te  di  trescientos  reales 
en  Valencia  ? 

Solano. 

No  lo  niego; 

mas  oye  la  cupnta,  y  luego 

podrás  ver  si  están  rabales.  (Saca  un  papel) 

Cuenta  de  lo  que  Solano 

ha  gastado  en  el  camino. 

Garceran. 

Y  dala  también  del  vino. 

Solano 

A  fe  que  está  en  buena  mano  : 
sesenta  reales  gasté 
en  la  maleta  y  cogin  ; 
por  dos  muías  di  á  Machín 
noventa,  y  me  vine  á  pie. 

Ves,  ahi  tienes  la  mitad, 
iten  veinte  que  perdiste, 
y  d  os  que  á  una  moza  diste 
que  tuvo  necesidad. 

Ciento  en  comida  y  posada 
desde  Valencia  basta  aquí, 
diez  y  ocho  que  bebi 
de  vino  en  esta  jornada. 

¿Cuántos  faltan,  si  has  contado 


para  los  trescientos? 

Garccran . 


Treinta 


Solano. 

¿Justos  ? 

Garcerán. 

Justos. 

Solano 

En  la  cuenta 

estov  ,  por  Dios  ,  engañado  ; 
que  treinta  menos  cuartillo 
al  huésped  di  de  señal  , 
mas  por  íalta  de  orinal  f 
me  acuerdo  ,  compré  un  jarrillo  y 
y  con  aquesta  partida 
están  los  treinta  cabales; 
mira  tus  trescientos  reales 
y  la  cuenta  concluida. 

Garccran. 

Toma  ,  vende  esta  cadena. 

Solano. 

¿Del  dinero,  qué  has  de  hacer? 
Garceran 

Mientras  negocio  ,  comer. 

Solano 

¿Comer  dices  ?  bien  me  suena; 
mas  gastada  ,  ayunaremos 
al  traspaso  cada  día 
¿Señor,  que  estrella  te  guia, 
que  tan  mal  víage  traemos? 

¿qué  pretendes? 

Garccran. 

Irme  á  Flandes 
con  un  entretenimiento; 
y  entre  tanto  hacer  asiento 


con  uno  de  aquestos  grande!.;1 

Solano . 

¿Qué,  quieres  servir  ? 

Garccrán . 

Solano  9 

el  que  no  sirve  no  medra  ; 
de  un  olmo  quiero  ser  yedra 
para  que  me  dé  la  mano. 

Con  el  de  Pastrana  ó  Feria  , 
pienso  tratallo  mañana. 

Solano. 

Con  el  de  Feria  ó  Pastrana f 
repararás  tu  miseria  ; 
que  como  grandes  señores 
no  harán  las  cosas  pequeñas: 
apostaré  que  le  sueñas 
general  con  sus  favores. 

Garceran. 

Mal  estás  con  el  servir. 

Solano . 

¿Pues  no  quieres  que  esté  mal? 
Servir,  señor,  á  su  igual  , 
es,  Don  Garceran,  vivir, 
y  no  á  un  señor  soberano  , 
que  has  de  estar  delante  de  él 
cómo  el  Angel  San  Gabriel 
con  el  sombrero  en  la  mano. 

Y  si  llama  ,  con  mas  olas 
lia  de  ser  que  tiene  el  mar. 

Sin  servir  puedes  pasar; 
andate,  señor  á  solas; 

V  sino  vuelve  los  ojos 
á  aquella  fénix  divina  ; 
deja  la  corte,  camina, 
conciiia  tantos  enojos  , 


da  la  vuelta  á  Salamanca  , 
que  allí  está  Doña  Mencia  ; 
ya  conoces  su  hidalguía  , 
voluntad  segura  y  franca. 

Viudo  estás  ,  no  hay  que  temer  # 
resuélvete,  Garcerán, 
que  allí  esperándote  están 
con  hacienda  ,  y  con  muger. 

Mas  cuando  de  ella  me  acuerdo^ 
y  de  tu  fiera  mudanza  , 
mi  imaginada  esperanza 
como  los  sentidos  pierdo. 

Garcerdn 

Dices  bien  ,  que  lúe  rigor  ; 
mas  no  lo  pude  escusa r  , 
que  dejarla  ,  lúe  estimar  , 
como  era  justo  su  honor. 

Solano . 

I  Pues  decirle  á  la  partida, 
quedad  con  Dios,  qué  importaba.? 
Garcerdn 

Deja  esa  materia,  acaba: 

¡hay  ausente  de  mi  vida! 

Solano 

¿Hay  intervalos,  señor? 

¿  qué  discurres  ,  ó  qué  sientes  ? 
Garcerdn. 

Memoria  ,  no  me  atormentes 
con  tan  estraño  rigor. 

Solano. 

¿Dale  la  viuda  cuidado? 

Garcerdn. 

Y  aun  acabarme  podría. 

Solano 

Necedad:  toma  alegría; 


mira  este  famoso  Prado: 
esta  mezcla  de  colores 
en  jardines  diferentes  , 
bullir  y  saltar  las  fuentes  , 
reír  y  alegrar  las  flores. 

Los  varios  coches,  que  en  tropa 
discurren  por  la  alameda, 
que  hiriendo  el  viento  en  la  seda 
caminan  con  viento  en  popa. 
Las  damas  que  á  los  estrivos 
con  su  donaire  español  , 
salen  dando  luz  al  sol  , 
como  á  su  galan  cautivos. 

Esta  confusión  ,  que  espanta  f 
y  esta  grandeza  que  admira  , 
de  tanta  verdad  mentira  , 
que  se  celebra  y  se  canta  ; 
de  tanto  amor  sin  amor, 
de  tanta  gente  perdida  , 
de  tanta  bárbara  vida, 
de  tanto  gentil  señor; 
de  tanto  á  pie  caballero 
qne  se  vé  y  se  disimula  9 
de  tanto  bonete  y  muía  , 
de  tanto  mulo  y  sombrero; 
de  tanto  ciego  con  vista  , 
de  tanto  malo  buen  hombre  , 
de  tanto  sabio  sin  nombre, 
de  tanto  loco  alquimista: 
de  tanto  ingenio  abatido  , 
de  tanto  necio  encumbrado, 
de  tanto  ingrato,  olvidado 
del  favor  que  ha  recibido: 
de  tanta  dama  pelota, 
de  tanto  galan  pelote, 


que  se  viste  y  come  á  escote 
de  lo  que  la  pobre  escota. 

Garcerán. 

¿Has  de  hablar  hasta  mañana? 

Solano . 

Mucho  la  ocasión  provoca: 
por  Dios  ,  que  me  iba  de  boca  f 
y  hablaba  de  buerra  gana. 

Garcerán. 

Retírate  aqni,  Solano,, 

veremos  pasar  la  gente.  {A paríanse .) 

ESCENA  VI. 

Dichos  }  el  Conde  Horacio  Alejandra  y  Rugero. 


Horacio. 

Fresco  está  el  Prado. 

Alejandra. 

Escelente. 

Horacio. 

Lindo  sitio. 

Garcerán. 

Y  linda  mano? 

gentil  muger. 

Solano. 

Por  mi  fe 

que  es  buena  ropa. 

Horacio. 


Rugero , 

avisarás  al  cochero 
que  dé  la  vuelta. 

Rugero. 

Sí  haré. 


ESCENA  VIL 

Dichos  ,  menos  Rutero» 
Alejandra , 

Entrarme  en  él  es  mejor 
que  apearme  ha  sido  esceso  , 
y  temo  algún  ruin  suceso : 
hacelde  llegar  ,  señor, 
no  quiera  mi  desventura 
traer  por  aqui  á  mi  hermano* 

Garcerán- 

Gallarda  muger,  Solano. 

Solano. 

¿  Hay  ya  nueva  picadura? 
¿hirióte  con  ballestilla 
el  dios  ciego  y  herrador  ? 

Horacio . 

Mi  bien  ,  aqueste  temor 
con  razón  me  maravilla  : 

¿  tan  poco  mi  íé  te  debe  , 
que  un  ílaco  temor  te  impide? 

Alejandra . 

¿Flaco  te  parece?  Mide 
con  mi  amor  tu  gusto  breve  f 
verás,  Conde,  si  es  razón 
que  tema  como  muger, 
lo  que  puede  suceder 
en  semejante  ocasión. 

Don  Beltran  anda  zeloso, 

Don  Juan  no  sospecha  en  vano, 
y  si  es  el  uno  mi  hermano  , 
el  otro  se  llama  esposo. 

No  quieras  paguen  mis  ojos 
lo  que  han  de  sentir  perderte. 

¡Ay  Dios  ,  qué  trance  tan  fuerte! 
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¡qué  ciertos  son  mis  enojos! 

Muerta  soy,  Conde. 

Horacio. 

¿  Qué  viste  ? 

Alejandra. 

A  mi  hermano  y  Don  Beltran. 

Horacio. 

¡Bravo  temor!  ¿  dónde  están  ? 

Alejandra . 

Hacia  acá  vienen  ¡ay  triste! 
perdida  soy;  negra  noche, 
apresura  tu  carrera. 

¡Ay  Dios!  si  el  coche  viniera. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  y  Rugero . 

Rugero. 

Aquí  está,  Alejandra,  el  coche. 

Horacio , 

Repórtate. 

Alejandra . 

No  es  posible  , 

que  temo  ser  conocida. 

Horacio . 

Toma  el  coche. 

Alejandra . 

Estoy  perdida. 


Horacio . 
¥  de  cobarde  terrible. 


ESCENA  IX. 

Garcerdn  y  Solano* 

Solano . 

Ya  loma  el  coche. 

Garcerdn. 

Turbada 

parece  que  va  :  cayó. 

Solano . 

¡  No  estuviera  cerca  yo  ! 

¡  bien  vestida  está  y  calzada! 

Garcerdn . 

¿  Qué  viste  ? 

Solano. 

Lo  que  encender 
pudiera  un  mármol  :  manteo 
que  lo  guarneció  el  deseo, 
que  no  hay  mas  que  encarecer. 

Algo  de  la  media  y  pie, 
que  con  un  zapato  justo  , 
parece  que  brinda  al  gusto 
para  descalzarle  á  fé. 

Mas  parecióme  tener 
una  falta  ,  y  no  lo  es  ; 
que  tener  grandes  los  pies 
es  sobra  de  una  muger. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Horacio , 

Horacio. 

En  qué  eslraña  confusión 
estoy  metido,  pues  veo 
á  riesgo  lo  que  deseo, 


t  •  • 

y  en  la  mano  la  ocasión. 

Si  voy  con  ella  destruyo 
su  opinión  ,  y  si  rne  quedo  , 
á  ley  de  quien  soy  no  puedo 
esctjsar  lo  que  rehusó. 

Si  el  coche  ven  por  las  pías 
han  de  conocer  su  dueño  ; 
en  grave  ocasión  me  empeño, 
desdichas  son  estas  mias 
¡Qué  solo  que  me  han  dejado 
mis  criados!  Ni  un  amigo 
de  los  que  comen  conmigo 
lio  descubro  en  todo  el  Prado  $ 
pero  allí  está  de  camino 
un  hombre  á  lo  que  parece: 
que  en  él  el  cielo  me  ofrece 
todo  mi  bien  imagino. 

¿  Caballero  ? 

Solano. 


llamáis  F 

t 


¿A  quién  señor 

V 

Horacio . 

A  los  dos. 

Solano . 


Deci , 

ah  caballeros*  que  asi 
OS  responderán  mejor. 

G  are  eran. 

I  No  callarás  majadero  ? 
¿Qué  manda  vuestra  mercé ? 

Horacio.  * 

En  vuestro  talle  se  vé 
que  sois  noble  caballero. 

Garcerán. 

Sí  importa  serlo,  señor , 


tv!t 
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í 


para  serviros  ,  yo  lie  sido 
desgraciado  ,  aunque  he  tenido  . 
siendo  humilde  ,  algún  valor* 

Y  si  con  él  puedo  y  \  algo  , 
me  podéis,  señor,  mandar; 
y  de  mí  os  asegurar 
como  del  mejor  hidalgo. 

Horacio ► 

<  « 

De  que  lo  sois  ,  muestra  clara 
me  da  vuestra  gentileza  , 

t  •  •  ■  • 

porque  se  vé  la  nobleza 

■*  1  j  ; 

cu  el  lenguaje  y  la  cara  ; 
pero  porque  cierta  dama 
de  prendas  y  de  valor , 
con  la  tardanza»  su  honor 
se  aventura  y  se  disfama, 
no  quiero  el  tiempo  gastar 
eu  ofrecí  mientes  vanos, 

•  ;i¿  ,»J  .  "  5, 

que  con  términos  rnas  llanos 
la  merced  pienso  pagar. 

Solo  os  suplico,  entre  tanto 


»  *♦;> 
iC 

T.  f 

JL 

i 

lííl 

>  ,> 

>{>»/  }■ 


_ .  -  «n  í  i 

que  pongo  á  salvo  aquel  coche  t 

si  ya  no  quiete  la  noche 

encubrirle  con  su  manto, 

w 

detengáis  dos  caballeros 
que  por  aquí  han  de  pasar  # 
sin  que  deis,  señor,  lugar 
á  desnudar  los  aceros. 

•  \  i 

El  uno  es  mozo  y  galan  f 
y  el  otro,  aunque  cano  y  viejo  * 
es  su  brío  y  su  despejo 
de  un  valiente  capitau. 

•  /  :  k  V  í  J 

Plumas  trae  negras,  y  espada 
guarnecida  de  ataugia 
si  erráis  las  señas,  seda 


F 


perderme  en  esta  jornada. 

Gorcerán 

\ 

Ni)  teneis  mas  que  intermarme 
seguid  el  coche,  señor, 
que  en  ocasiones  de  honor 
sé  muy  bien  aven Inra míe. 

Las  senas  son  conocidas  ; 

Lien  podéis,  sen  #r  ,  partir, 
que  aquí  están  para  os  servir 
dos  espadas  y  dos  vidas. 

Horacio 

Besoos  las  manos  mil  veces: 
cielos,  amibos  sereis 
de  aquesta  amistad  jueces. 

ESCENA  XI. 

Gorcerán  y  Solano . 

Gorcerán . 

I  Dónde  vas  tú  ? 

Solano . 

A  detener 

las  muías  en  que  venimos, 
aunque  al  paso  que  tragiraos 
postas  serán  menester. 

Gorcerán. 

¿Para  qué  son  postas,  loco? 
Solano 

Mal  discurres  ,  Ga  roerán. 

Gorcerán . 

Presto  baguidos  te  dan. 

Solano. 

Siempre  me  estimas  en  poco  , 
mas  hazme  un  placer,  señor, 
de  admitir  lo  que  imagino  , 


que  el  consejo  Iras  el  vino 
no  suele  ser  el  peor. 

Sin  saber  quién  es  el  hombre 
que  de  aquí  partió  ligero, 
sin  informarte  primero 
de  su  calidad  y  nombre, 
te  has  empeñado  á  estorbar 
á  dos  hombres  este  paso; 

\es  aqui  que  paso  á  paso 
llegan  y  quieren  pasar; 

¿  qué  has  de  hacer  ,  si  su  porfía 
fuese  tan  grande  en  rigor  , 
que  juzgasen  por  temor 
hablarles  con  cortesía  ? 

¿No  es  lance,  ih>  es  ocasión 
para  venir  á  las  manos, 
si  son  los  dos  coi' tesa  nos 
y  tú  de  buena  opinión  P 
Pues  si  reñimos  ¿hay  vidas 
para  este  acero  sangriento  ? 
y  en  tal  caso  es  de  momento 
tener  postas  prevenidas. 

G  ar  l  eran 

Has  discurrido  ,  Solano, 
con  el  temor,  altamente, 
siempre  el  cobarde  es  prudente. 

Solano . 

Como  el  atrevido  insano. 

Garccrán . 

No  tienes  que  prevenir, 
ni  de  que  tener  temor  , 
que  el  cielo  lo  hará  mejor 
que  tú  lo  sepas  pedir 
Y  si  los  dos  que  recelas 

acertaren  á  pasar, 

•  »• 


Luir  podrá*  sin  motar* 

pues  uo  le  faltan  espuelas  ; 
que  yo  tengo  de  acudir' 
á  quien  estoy  obligado, 
que  la  palabra  que  be  dado 
fue  de  esperar  ,  no  de  bu  ir. 

Y  cuando  hacer  bien  se  oí  rece, 
sin  saber  á  quien  se  hace  , 
es  lo  que  mas  satisface  * 

que  aquello  inas  se  agradece. 
Solano 

Bien  dices  }  mas  digo  mal, 
sin  saber  si  cena  á  oscuras 
este  per  quien  te  aventuras 
ó  con  un  cirio  pascual. 

Si  es  merced  ,  ó  tu  ,  ni  vos  v 

• 

señoría  ó  escelencia , 

por  quien  se  pueda  en  conciencia 

reñir  y  matar  á  dos* 

que  seria  gran  desastre 

ser  este  tal  hidalgote 

un  escudero  guisote 

ó  por  gran  ventura  un  sastre. 

Carecían . 

0 

Sin  duda  que  es  caballero. 

v  Solano. 

Caballero  ,  ¿en  qué  lo  vistes  ? 
Caree:  di  i 

¿Los  guantes  de  ambar  no  obstes? 
Solano 

¿No  podría  ser  guantero? 

Car¿  erún . 

Espera  ,  que  aquestos  son. 

Sol  a  no 

Tentemos  la  de  Bdbao  , 
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aunque  estuviera  en  el  Grao 

njrjor  que  en  esta  ocasión. 

•  i  f  * '  \ ;  v  ♦  *  ) 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  Don  Beltran  y  Don  Juan • 

•'S  Juan. 

No  ha  de  encubrirles  la  noche 
la  libertad  de  los  dos. 

Beltran 

Aguijemos,  que  por  Dios, 
que  van  juntos  en  el  coche. 

Juan. 

¿No  tomaremos  razón 
Si  han  pasado  por  aquí  ? 

Beltran . 

¿Qué  hay  que  tomar?  yo  los  vi. 

Juan 

•  & 

Ciega  mucho  la  pasión  : 
i n í o r m émonos  pr i m e r o. 

Beltran. 

¡  Qué  flema  teneis  estraña  ! 

¡  O  nunca  v  iniera  á- España  ! 
Informaos  pues.  . 

Juan.  . 

Caballero  , 

¿ha  rato  que  estáis  aqui  ? 

Garcerán. 

Toda  esta  tarde 

Juan . 

¿Ha  pasado 

por  aqui  un  coche  encarnado? 

Garcerán 

Un  coche  no  ,  coches  sí. 
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"Beltr  ort . 

De  este  tiran  cuatro  pias 

que  gobiernan  dos  cocheros. 

«ao  .  .  1-  0  ,  / 

oouuio. 

¿  Llevan  libreas  ? 

•  Juan . 

Vaqueros 

4  azules. 

'  Solano. 

Habrá  diez  días 

que  este  coche  vi  en  Valencia, 
y  en  él  ai  Virey  ,  por  Dios. 

Beltr  a  n 

No  hablan,  lacayo,  con  vos. 


Sol 


ano. 


Lacayo  con  reverencia. 

{  Juan. 

No  seáis  hablador,  hermano, 
que  no  venirnos  de  humor. 

{ jar  cerán 

Que  este  es  un  loco,  señor, 
jqué  no  has  de  callar,  Solano! 
Aunque  he  visto  con  cuidado  , 
y  admiración  juntamente, 
aqueste  prado  escolen  té 
y  los  coches  que  han  pasado  , 
no  he  visto  por  él  pasar  , 
ni  atravesar  la  carrera 
el  que  decís  ;  yo  quisiera.  .  .  . 

Beltr  un. 

Que  no  hay  que  nos  informar, 
que  por  aqui  fue,  y  la  vuelta 
tomó  hacia  Atocha,  Don  Juan. 


kC 


Solano 


¿  Don  tenemos  f 


ap. 


Juan . 

Don  Beltran.  ;  ¿ : 
Solano 

%  '  i  } 

l  Otro  don  mas?  que  hay  revuelta.  . 

Juan . 

Seguidme. 

Garcerdn. 

Será  cansaros 

mas  si  buscarle  os  importa, 
por  otra  senda  mas  corta 
que  vais,  he  de  suplicaros, 
que  alli  delante,  un  amigo 
está  hablando  con  su  dama  f 
y  importa  mucho  á  su  fama 
no  tener  ningún  testigo. 

Hacedlo  por  vida  roia  , 

que  en  la  corte  á  un  forastero, 

hacer  suele  el  caballero 

amistad  y  cortesía. 

* 

Beltran- 

Ya  fuera  mucho  trabajo, 
y  notable  desatino  , 
dejar  el  cierto  camino 
por  buscar  incierto  atajo  ; 
que.  para  quien  va  de  prisa 
es  demasiado  rodeo. 

•  ✓  ,  '  • 

Garcerdn, 

i 

No  hay  duda  ,  sino  que  creo 
que  la  ocasión  es  precisa  ; 
mas  córreme  á  mí  mayor 
obligación  ,  y  cuidado 
si  un  amigo  me  ha  dejado 
encomendado  su  honor. 

Halle  esta  vez  en  los  dos 
gentileza  y  cortesía  , 


porque  si  pasáis,  seria 
¿escoro poderme  ,  por.  Dios  ; 
que  la  muger  es  honrada  , 
y  el  amigo  conocido  ,  ¿ 

V  por  ventura  habrá  sido 
forzosa  la  retirada. 

Bel  trun. 
conocer 
aquél  coche. 

_  '  ■,  •  r 

(jaree  rmi. 

A  mí, 

.  -  -  -  ' 

,  .  . 

que  no  paséis  por  aquí. 

Beíiran . 


» '  »  <  '  / 

im  porta  nos 

.  ,  « í.  • 

quien  rv  a  en 

£  0>  J 


í 
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« O  Cr  ^ 

‘  ¿  uomo  no  r 

Garcnrdri. 

Aquesto  ha  de  ser.  (  Meten  mano .  ) 


Solano 

/i<  ■> 

Antes  que  acuda  al  reclamo 
del  días,  chas,  alguna  gente, 
guardaré  como  valiente 
las  espaldas  de  mi  amo. 


ohi1 

.ESCENA  XIII. 


Dichos ,  Dona  Mencia  y  Leonor  que  se  ponen  al  lado 

<  c?e  Garccrán . 

»  *  •  •  * 

w  ' 

Leonor . 

Cuchilladas  son  ,  acude. 

IV!  ene  i  a . 

Parecenme  forasteros, 
aguija.  Paz,  caballeros, 
paz  digo  ,  y  nadie  se  mude. 

Bel/ ron. 

Retirémonos,  Don  Juan. 
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L&UENA  XIV. 

).  ,  ,  •  ■  r  >  .  y,  p 


ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  Don  Juan  y  Bellran . 


Me  n  cía. 

Mucha  merced  me  haríiV*  ' 

1  c 

Ojos,  ¿qué  es  esto  que  veis  ?  T  ap • 
j  no  es  este  Don  Garcerán  ? 

*  |  i  •  »  o 

¿no  es  este  el  ingrato  ?  ¡Cielos  ! 

S ol tí  TIO  * 

Yo  lie  andado  como  un  león. 

71/f  •  •  ■ "  r  • 

¿vlencia. 

-  •  * 

Saber  quiero  la  cuestión  9  ap¿ 

y  ¡ay  de  mí,  si  fue  por'zelóí! 

¿  Por  qué  ha  sido  la  pendencia  9 

\ 

podremos  saber,  hidalgo? 
une  aventurar  lo  que  valgo 
obliga  vuestra  presencia. 

i  *  A 

Garcerán • 

•  \  •  »  •  * 

radezco  ese  favor 
como  venido  del  cielo, 
que  pocas  veces  da  el  suelo 
tanta  hermosura  y  valor. 

,  Pero  si  gustáis  saber 

la  causa  de  esta  cuestión  , 
fue  cumplir  mi  obligación 
y  amparar  una  muger. 

Mentía* 

Bien  ha  sucedido.  Aquí 
me  esperad,  que  no  es  razón 
si  aquesa  fue  la  ocasión 
se  quede  el  negocio  asi. 

Garcerán . 

%\  }  A  • S 

Aqui  os  espero. 


I  Íj»  i  )  '  t  * 


a 


-  * 


( 
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Me  neta. 

Leonor  9  op . 

no  te  apartes  «le  su  lado. 

Leonor. 

¿  Importa  ? 

Menc  ict . 

Ser  mi  cuidado 


y  mi  tormento  mayor. 

,  ESCENA  XV. 

Don  Garcerán  ,  Solano  9  Leonor  y  el  Conde  Horacio . 

Hura  ció. 

Llegué  tarde 

Solano 

La  tormenta  # 

gracias  á  Dios  que  ha  pasado. 

.  ,  Horacio 
O  nunca  ciñera  al  lado 
espada  que  asi  me  alienta. 

¿Qué  ha  sido  aquesto,  señor? 

Garcerán 

Lo  que  no  pude  escusa r. 

Horacio . 

¿  A  quién  tengo  de  pagar 
tanta  merced  v  favor  ? 

j 

Solano . 

A  mí,  y  rs  bien  que  celebres 
mi  valor,  que  los  hidalgos 
corrieron  ,  como  los  galgos 
suelen  correr  tras  las  libres. 

Garcerán . 

Oyete  ,  loco,  no  aírenles 
sus  espadas  sin  respeto  ; 
que  anduvieron  ,  os  prometo 


bizarros  ,  como  vabentcs* 

Horacio 

En  todo  sois  est  remado  y 
con  superior  escelencia  , 
que  el  valor  y  la  prudencia 
veo  en  vos  en  igual  grado. 

Decidme,  si  sois  servido  , 
vuestro  nombre  y  calidad  , 
que  una  perfecta  amistad 
en  veros  me  he  prometido, 
que  con  hacienda  y  persona 
os  he  de  servir  ,  señor, 
baile  en  vos  este  favor 
el  Conde  Horacio  Colona. 

Cárter  an . 

Perdone  Vueseñoria 

si  en  algo  he  andado  grosero  » 

que  erré  como  forastero. 

Horacio, 

Sois  la  misma  cortesía. 

Solano, 

Vueseñoria  perdone 
mi  mala  imaginación  , 
y  ta  ni  bien  con  el  perdón 
alguna  gracia  me  done  ; 
que  si  vá  á  decir  verdad  f 
crei  (pie.  era  en  el  olor 
portugués  perfumador  , 
ó  hombre  de  esta  calidad. 

Garccran. 

Conozca  Vueseñoria 

á  Solano  ,  mi  criado  , 

por  un  hombre  en  quien  no  lia  entrado 

pesar  ni  melancolía. 
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ESCENA  XVI. 

Dichos  y  Dona  Mencia . 
Mencia. 

Esto  está  hecho  ,  señor  , 

]a  mano  ruc  dad  de  amigo 
de  aquellos  hidalgos. 

Garceran. 

Digo, 

que  Ies  soy  su  servidor. 

Solano . 

Luego  inatavios  yo  puedo 
si  los  encuentro  ? 

Mencia 

También, 

me  dad  la  vuestra. 

Solano . 

Está  bien» 
Garccrdn . 

Valiente  estás. 

Solano . 

Todo  es  miedo» 
Horacio. 

Decidme,  y  no  os  divirtáis, 
lo  que  os  tengo  suplicado. 
Mencia. 

Si  es  secreto  ,  aquí  apartado 
estaré. 

Horacio. 

Muy  bien  estáis: 
débole  vida  y  honor 
á  este  noble  caballero, 
soy  agradecido  y  quiero 
saber  de  quien  soy  deudor. 


Mcncia* 

El  Conde  pide  razón  , 
y  que  el  propio  gusto  tengo 
os  prometo,  y  os  prevengo 
mayor  ó  igual  atención. 

Garceran . 

Ha  re  lo  que  me  pedís, 
que  obligación  es  forzosa  , 
si  vida  tan  prodigiosa 
con  piedad  y  gusto  oís. 

Mi  nombre  es  Don  Garceráa 
Cavanillas  y  Torrellas  , 
apellidos  de  mis  padres 
Don  Vicente  y  Doña  Greida. 
Segundo  fui  de  mi  casa  , 
y  como  el  amor  heredan 
Jos  segundos  de  los  padres  , 
y  los  mayores  la  hacienda  • 
mientras  que  vivieron  fui 
el  alivio  de  sus  penas, 
el  querido  mayorazgo 
su  alma  y  su  vida  mesma. 

En  medio  de  su  s  regalos 
y  mi  mocedad  inquieta  , 
vino  á  Valencia  una  dama 
con  sus  padres  desde  Huesca» 
Gente  de  mediano  estado  , 
que  entre  las  demas  plebeya  f 
y  la  patricia  tenia 
buen  lugar  por  su  llaneza. 
Vila  ,  parecióme  bien, 
visité  su  casa,  amela 
tanto  ,  que  creció  el  amor 
hasta  casarme  con  ella. 
Sentidos  mis  padres  de  ello  9 


retiráronse  á  una  aldea, 
don'de  acabaron  sus  dias 
de  vejez  y  de  tristeza 
Quedé  sin  ellos  ,  cardado 
de  obligaciones  y  deudas  - 
con  un  enemigo  hermano, 
con  una  nniger  acuestas 

-  t  •  , 


Encontrado  con  mis  deudos  . 
con  los  suyos  en  contienda  ; 
porque  les  pido,  y  se  escusan; 
porque7  les  hablo  y  me  niegan  : 
hasta  que  de  lastimados 
mis  deudos,  mi  vida  ordenan  , 
mis  alimentos  componen  , 
y  mis  trampillas  conciertan. 

Q*  u  . 

uisieron  que  prosiguiese 

¿  r  ..  ,  .  i  •  >  •  •  i  - 

en  la  ocupación  primera  ; 
que  acabase  mis  estudios, 
cosa  para  mi  bien  recia. 

Que  graduado  podria 
con  mi  calidad  y  letras 

<  Af  i  i 

su  Majestad  ocuparme 


en  una  de  sus  audiencias.. 


i  t 


-  *4  t  ‘jTR 

Resolverme  íue  forzoso  , 

i  * 

y  dejando  en  orden  puesta 
mi  casa  ,  y  á  mi  rouget* 

recogida,  en  Santa  Tecla  , 

...  1 

partí  para  Salamanca  , 

*  1  '1f;p 

y  dándome  alguna  priesa, 

*  ~  y  «>  *) 
llegué  dia  de  San  Lucas 

á  aquella  insigne  academia: 

. 

tome  casa  y  compañía  , 
que  me  la  hicieron  muy  buena 
dcfs  caballeros  hermanos  , 
naturales  de  Plasencia. 


t  f 


144 


f  *- 

•V  ‘ 


i?  (((i'i  r/i  f 


•«  *  4 


? 1  -  *  # 


j 

l  i  lío) 


Empecé  á  estudiar  con  gana  , 
y  mis  trabajos  lucieran  , 
si  el  catedrático  amor  , 
de  ostentación  no  leyera 

la  materia  de  arte  amandi. 

* 

tan  llena  de  sutilezas, 
que  hube  menester  pasante 

1  •.  ••  <->;  ,  í,  ;  5 

Fara  meior  entendeJla. 

Ofrecióse  la  ocasión  , 
y  un  dia  que  á  San  Estevan 
salí .  • 

Mencia. 

i  Ay  de  mí !  Leonor  , 
que  aquí  mi  historia  comienza. 

Leonor. 

>  4  ■  %  \  ,  •  i  ¿  '  ■  • »  ; 

¿Qué  historia,  ó  qué  calabaza? 

Me  neta. 

*>  .  i 

¿  Luego  no  has  estado  atenta 
á  lo  que  dice  este  ingrato  ? 

Leonor. 

>  •  ♦  . 

Si  he  estado  ,  y  soy  una  bestia. 

*  ti  •  *  . 

¿  Garcerán  es  este  ? 

Mentía. 

-  ••  o» 

i  Si  , 

*  i  •  « *  *  • 

calla. 

*  *  .  t  4  *  V  * 

Leonor . 

...  .*  ■ » 

Callará  mi  lengua, 

pues  por  un  hombre  casado, 
andamos  de  venia  en  venta. 

Meneia. 

¿  Qué  quieres  r  no  lo  sabia. 

Horacio. 

•  ■  .  M 

Pensamientos  no  os  diviertan  • 
pasa  adelante. 


“i) 


L*  II’* 


■  •  • 

,  CZK'J  i:íf 


ap, 


* 

Mcncia. 

Señor  f 

no  OS  quedéis  en  San  kstcvan. 

Garccrán . 

Digo  que  vi  una  muger  f 
viuda  ,  hermosa  y  bella 
mas  que  el  sol  ,  y  que  los  cielos] 
mas  no  quiero  encarecejla  t 
que  todo  será  afilar 
la  espada  que  me  degüella  t 
y  despertar  la  qjemoria 
que  me  aflige  y  atormenta. 

Solo  diré  que  venia 
en  un  coche  con  dos  dueñas  9 
tocada  de  honestidad 
y  vestida  de  vergüenza. 

»Sf 


JVÍnóme,  y  hizo  lo  mismo  ; 
fuese,  y  dejóme  en  tinieblas, 
naciendo  de  aquestas  vistas 
mi  cuidado  y  su  querella. 

Hasta  llegar  á  su  casa 
la  seguí,  supe  quieu  era, 
con  que  se  aumentó  el  deseo 
de  mi 'temeraria  empresa; 
que  fue  casada  esta  dama 
con  un  tal  Don  Saavedra  , 
que  de  un  choque  de  un  caballo 

10 


murió  entrando  en  unas  fiestas» 

y  tan  principal  señora» 

<j ue  <Je  Gnztnan  y  Fonseca 
tenia  la  mejor  sangre, 
v  mas  de  seis  mil  de  renta. 

m 

(a)h  estas  partes  divinas 
otras  le  dio  el  Cielo  anejas 
á  su  mucha  calidad» 
tanto  ,  (]iie  por  escelencia  , 
corno  á  otra  Saphos»  oír  tiemp© 
la  llamó  el  milagro  Grecia» 
la  Fénix  de  Salamanca 
llamaban  lodos  á  esta. 

Procuré  hablarla  ,  y  servir 
muger  de  partes  tan  bellas  » 
sin  que  pasase  mi  amor 
los  límites  de  quien  era. 

Dióme  el  tiempo  la  ocasión» 
la  ocasión  su  corta  greña» 
asila  ,  y  entré  en  su  casa  ; 
con  mi  término  agradela  : 
querer  decir  sus  favores 
será  contar  tas  estrellas. 

M  encía. 

¡Ay  de  mí  !  si  este  villano  ap . 

se  atreve  á  mi  fama  honesta» 
que  si  de  lo  que  no  hizo 
se  alaba,  esta  daga  fiera 
Je  sacará  el  corazón  , 
y  haré  que  rabiando  muera. 
Gorctrdn . 

Mas  pongo  al  Cielo  testigo 
que  íué  con  tanta  limpieza» 
que  no  la  toque  una  mano. 


_  Mencia ♦ 

¡Ay!  Garcerán  ,  bien  pudieras; 
líoy  mi  vida  te  consagro, 
y  mil  ,  si  tantas  tuviera  ; 

¿y  qué  muger  no  da  el  alma 
á  un  hombre  de  buena  lengua? 

Gat  ea  án 

Creció  con  el  largo  trato 
nuestro  amor,  de  tal  manera, 
que  era  mi  alma  una  Troya, 
y  la  suya  otra  Aguileya. 

Por  mancebo  me  tenia  , 
y  persuadirse  pudiera  , 
que  casados  estudiantes 
muy  pocas  veces  se  encuentran. 
Enternecióme  su  engaño  , 
y  lastimóme  la  afrenta 
que  de  ofendella  y  bu  l  lalla 
á  su  honor  venir  pudiera. 

Y  asi,  resuelto  á  morir 
á  las  manos  de  la  ausencia  f 
que  no  ofender  el  cabello 
mas  corto  de  su  cabeza  t 
á  la  ocasión  di  de  mano, 
vencí  mi  propia  flaqueza  , 
dejé  libros,  cartapacios, 
amigos  ,  ciudad  y  escuelas  ; 
y  sin  hablarla  palabra, 
ni  escribir  solo  una  letra  , 
solo  con  este  criado 
á  mi  casa  di  la  vuelta. 

Turbóse  mi  fiero  hermano  j 
cayó  mi  muger  enferma  , 
que  aparecerse  asi,  acaso 

sangre  y  corazón  altera. 

* 


Sin  lio  en  mis  ojos  la  causa  * 
y  crecieron  sus  sospechas 
de  mi  amor,  su  enfermedad* 
y  acabó  con  su  carrera. 

Lloré  su  muerte  temprana* 
que  no  hay  vida  tan  entera 
que  no  la  consuman  zeios  , 
y  que  no  la  acaben  penas* 
Viudo,  quise  partirme 
á  Salamanca  ,  y  lo  hiciera  * 
que  la  fe  me  aseguraba 
de  aquella  adorada  prenda  , 
si  un  amigo  con  quien  tuvo 
alguna  correspondencia  , 
que  trataba  de  casarse 
por  cierto  ,  no  me  escribiera,' 
Di  crédito  á  sus  razones  , 
que  si  se  muda  en  presencia 
la  muger  sin  ocasión, 
ausente  qué  hará  ,  y  con  ella 
al  fin  mudé  parecer; 
y  partiendo  de  Valencia 
á  aquesta  corte  be  venido 
á  pretender  por  la  guerra  ; 
para  que  en  Italia  ó  Flandcs* 
si  se  rompieren  las  treguas* 
acabe  con  mis  desdichas 
una  pistola  francesa. 

Horacio, 

Suspenso  me  habéis  tenido 
Garceráu  ,  y  entre  las  cosas 
que  he  oido  maravillosas, 
ninguna  me  ha  parecido 
tan  digna  de  admiración 
como  amando,  y  siendo  amado 


dejar  un  hidalgo  honrado 
perder  tan  buena  ocasión  ; 
porque  pocos  ,  os  prometo  y 
tuvieran  tanta  co  rdm  a  , 
que  siempre  el  que  ama  ,  procura 
que  llegue  su  amor  á  electo. 
Mencia 

Anduvo  Don  Garcerán 
como  honrado  caballero. 

Horacio . 

No  bay  negaros  lo  primero; 
pero  él  hizo  mal  galan. 

Mencia . 

Peor  fuera  ofender  la  fama 
de  tan  principal  muger. 

Horacio. 

La  ocasión  no  ha  de  perder, 
señor  Don  Cárlos  ,  quien  ama  ; 
y  quédese  comenzada 
la  cuestión  para  otro  dia  y 
que  de  Garceráü  querría 
saber  si  tiene  posada. 

Garccrán. 

Sí  señor y  que  mi  criado 
la  tiene  ya  prevenida. 

Horacio. 

La  mia  os  tengo  ofrecida, 
si  de  ella  no  estáis  prendado  y 
que  caballos  y  dinero 
tendréis  á  vuestro  servicio. 
Garcero  n. 

Serviros  y  señor  f  codicio  y 
que  es  el  premio  verdadero; 
mas  vino  en  mi  compañía 
un  caballcroy  y  los  dos 


posamos  junios. 

Horacio , 

Sin  vos 

voy  descontento,  á  fé  mia  ; 
pero  aguardareos  mañana 
a  comer. 


merced. 


Garcerán. 

Iré  á  recibí t 


Horacio . 

Bien  sabieis  cumplir. 
Tú  también. 


Solano. 

De  buena  gana 
ESCENA  XVII. 


Dichos  >  menos  eí  Conde  Horacio  * 

Mentía. 


Por  ganarme  por  la  mano 
el  Conde  ,  no  os  he  of  recido 
lo  que  él  mismo. 

Garctrán 


os  estoy. 


Agradecido 

t 

Solano 


Y  está  Solano.  * 

Garceran. 

Yo  os  juro*  á  fé  de  quien  soy  9 
que  líe.  estimado  conoceros 
tanto,  que  solo  con  veros 
mirando  mi  bien  estoy: 
que  sois  del  original 
mas  bello  que  formó  el  cielo 
per  fectísimo  modelo 
y  retrato  natural; 


y  no  os  pese  parpcer 
á  aquella  Fénix  divina, 
que  beldad  mas  peregrina 
no  alcanza  humana  mugerj 

M encía. 

Antes  me  quiero  estimar 
t*n  mas  de  lo  que  hasta  aqui# 
pues  habéis  hallado  en  mi 
cosa  que  os  pueda  agradar. 

Y  ¿i  eslriva  en  mi  presencia 
parte  de  vuestro  contento* 
no  haré*  os  juro  *  ni  un  momento 
ele  vuestros  ojos  ausencia» 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  Ilicera. 

Ulcera. 

¿Señor  Don  Carlos  ? 

Mentía. 

¿  Rivera , 

liay  en  que  os  pueda  servir  ? 

li  wera . 

Vengóos  *  señor  *  á  pedir 
una  cosa  harto  ligera 
para  vos  t  que  para  mí 
es,  Don  Carlos,  bien  pesada  , 
que  vos  hallareis  posada 
mucho  mejor  que  os  la  di  ; 
pero  tal  huésped  ,  seria 
toparle  grande  aventura. 

Mcncia 

l  Pues  quien  quitarme  procura 
mi  posada» 


Rivera. 

Picha  es  mía.’ 

* 

Por  el  Rey  está  lomada 
para  cierto  embajador  , 
y  aquesta  noche,  señor  9 
ha  de  estar  desocupada  , 
que  ya  la  ropa  han  traído* 

M  encía. 

¿  Y  la  mia  ? 

Rivera. 

En  mi  aposento 
la  metí  En  el  alma  siento 
no  haberos  mejor  servido  ; 
peí  o  volvereis  ,  qu«*  presto 
se  irá  a<júeste  embajador, 
que  me  debeis  mucho  amor, 
y  habéis  de  pagarme  e,n  esto. 

M encía. 

De  diferente  manera 
lo  siento  que  es  gran  ganancia 
tener  huésped  de  importancia. 

Rivera. 

No  ¿  por  vida  de  Rivera.  i 

Mentía, 

Vé  tú  ,  .y  búscame  posada, 
Jaramillo  ,  y  acomoda 
la  ropa. 

Garcero  n- 

Llévenla  toda 
á  la  que  tengo  tomada  , 
que  allí  cerca  de  la  mia 
os  armarán  una  rama. 

Me  tu  ia 

Por  ventura  tendréis  dama, 
y  no  querrá  compañía. 


Garcerárt . 

No  la  tengo  por  rui  vida# 

Menci  ct . 

Pues  con  esa  condición 
la  aceptaré. 

Leonor . 

V 

¿  Qué  invención  ap, 
es  esta  ,  que  vas  perdida  ? 

A;  encía . 

Antes  me  pienso  ganar  , 

Leonor  ,  por  este  camino. 

Leonor 

Yo  seré  mal  adivino  op, 
si  no  hubiere  que  llorar. 

Gar  verán. 

Venid,  sabréis  mi  posada. 

Solano. 

¿  Es  Jaramillo  voacé  ? 

Leonor . 

Solano. 

La  mano  me  dé 
por  amigo  y  camarada  , 
que  la  cama  es  buena  y  ancha, 
limpia  !a  ropa  ,  y  el  hombre  , 
que  por  la  cara  y  e!  nombre  , 
yo  haré  que  metan  ensancha  ; 
que  de  ese  nombre  un  pariente 
tengo  en  Alcalá  ,  y  honrado  , 
que  goza  á  fé  de  soldado 
libros  y  vino  escálenle. 

Leonor. 

Toco,  y  haga  buen  provecho 
lo  que  hubieredes  bebido. 


Solano . 

Es  el  capón  escogido. 

Leonor. 

m 

Adiós,  Rivera.  Vanse . 

Rivera. 

Esto  es  hecho 
que  de  esta  suerte  asegura 
el  capitán  sus  rezelos  , 
que  con  dineros  y  zelos  , 
xio  hay  cosa  que  esté  segura. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESGENA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de!  Conde  Horacio 
Solano  y  Leonor. 
Leonor . 

Bien  has  comido  ,  Solano. 
Solano. 

Y  bebido.  Jaramillo, 
que  el  clárele  y  el  tintillo 
andaban  de  mano  en  mano* 
pero  por  Dios,  que  no  estabas 
despacio  ,  á  mi  parecer  , 
si  después  de  bien  comer 
los  huesos  mondos  chupabas. 

Leonor . 

Todos  comimos,  Solano  ; 

«* 

pero  en  el  beber  me  diste 
quince  ,  y  falta. 

Solano. 

B:en  dijiste 

o  • 

mas  soy  montañés,  hermano, 

y  como  la  tierra  es  tria  , 

•  , 

en  naciendo  nos  dan  vino  , 
y  con  esto  y  con  tocino 
medra  el  muchacho  ,  y  se  cria  : 
y  asi,  aunque  beba  del  santo, 
que  es  lo  que  alborota  mas  , 
bo  rracho  no  me  verás  , 
alegre  si,  tanto  cuanto. 


1SS 


Leonor . 

¿Luego  no  lo  estás.  Solano  f 

Solano. 

Algo  siento  en  la  cabeza  , 
mas  remedio  esta  flaqueza 
con  acostarme  temprano  : 
pero  si  duermo  tan  mal 
como  anoche,  en  cuatro  dia$# 
las  tristes  lágrimas  mias 
en  piedras  harán  señal. 

Leonor . 

El  nuevo  huésped  lo  haría; 
mala  noche  te  habré  dado. 

.  Solano . 

Que  ya  estoy  acostumbrado 
á  dormir  con  compañía; 

r 

c  • 


Leonor. 

_  * 

•  •  •  •  •  «  •  •  3 

f» }  )  • 

Solano. 

•  q  ,  i  i  *  <  ^  I 

!  #  t  •  9  •  «  •  « 

Leonor. 

•  ••••  .  •  •  • 

Solano. 

Leonor . 
Solano. 

Oil  c 

«•«  ••••* 

llfij 


( 


ro  t 


Leonor . 


p 


Solano. 

•  •  •  •  •  •  » 


Leonor . 

•••••••• 

Solano . 


Leonor . 

$  •  »  •  •  . 

Solano. 


Leonor . 


Solano . 

•  * . i 

Leonor « 


Solano . 


<  i*» 


I  §  I 


Leonor , 

«•••••• 

Solano» 


Leonor • 


/ 
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Solano. 


;  '  '  \ 

Leonor . 

t 

Solano. 


ESCENA  I!. 

I 

Dichos  |  el  Conde  Horacio  y  Don  Garcerdn ,  J&iigcro  y 

Dona  Mencia . 

Horacio 

Poníanos  de  presto  el  coche. 

Hulero  ,  y  ten  prevenida 
mas  temprano  ,  y  roas  cumplida 
la  cena  ,  y  no  á  media  noche. 

Garcero  n- 

Si  de  esta  suerte  traíais  , 


señor  ,  á  los  con vidados , 
si  os  parecieren  pesados* 
de  serlo  la  causa  dais  ; 
que  fue  tañía  la  abundancia 
de  los  manjares  preciosos* 
que  á  los  festines  famosos 
escoden  de  Italia  y  Francia. 
Que  parece  que  á  porfía 
vertían  cada  momento 
en  la  mesa  el  mar  y  el  viento 
pescado  y  volatería. 

Horacio. 

i 

Ga  rcerán  ,  siempre  á  mi  mesa 
se  sirve  un  buen  ordinario, 
y  alabar  no  es  necesario 
su  abundancia  ,  que  me  pesa. 
Que  aquesta  ba  sido  comida 
como  para  cuatro  amigos  , 
que  para  los  enrmigos 
se  adereza  mas  cumplida. 

Que  un  estrangero  grangea 
con  esto  las  voluntades  , 
para  sus  necesidades  , 
ya  que  otra  cosa  no  sea* 

Solano. 

Mas  que  bien  que  te  acudieron 
Jos  que  te  comen  un  lado, 
aquel  dia  que  en  el  Prado 
en  estrecho  te  pusieron. 

Cree,  que  no  hay  que  esperar 
de  aquestos  comelitones, 

li a  y  muy  poco  que  fiar  ^ 
porque  saben  acudir 
con  mucha  mas  afición 
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al  doblón  que  á  la  ocasión  , 

4  comer  que  no  á  reñir. 

Horacio 

Digo  que  estás  cscelente, 
y  con  la  cuestión  del  Prado  # 
has,  Solano,  despertado 
mi  descmdo  impertinente; 
que  el  papel  que  me  escribió 
el  capitán  no  he  leido 
Garcerán . 

Estraño  descuido  ha  sido. 
Solano 

¿Pues  quién  comiendo  leyó? 
que  papeles  que  se  envian 
estando  el  hombre  sentado 

A 

á  comer  ,  piden  prestado  , 
si  acaso  no  desafian; 
que  como  es  hora  tan  cierta 
pegan  luego,  y  es  mejor, 
mientras  comieres,  señor, 
mandar  que  cierren  la  puerta: 
que  tal  papel  puede  ser 
el  que  te  dieren  comiendo, 
que  te  relaje  ‘leyendo 
el  deley  te.  del  comer 

Garcerán. 
Elocuente  estás. 

%  -  VA  ¿  *  .  ,  4  ,  X. 

j  v  Solano. 

'  *  •  V,  *  A 

El  vio® 

era  como  un  Cicerón. 

Mencia . 

¿  Qué  os  escribe  i 


■  i 


(i)  Lee  el  Conde  pora  si. 

ii 


I 


Horacio • 

Zclos  son¿ 

Garcerán . 

Parece  que  estáis  mohíno. 

Horacio . 

¿  Qué  hora  será  ? 

Garcerán . 

%  • 

¿  Qué  es  aquesto? 
¿  quién  os  perturba  y  altera  ? 

Horacio . 

Saber  cuantas  son  quisiera.  t 

Solano . 

Las  quince  darán  bien  presto. 

1  Garcerán* 

¿Qué  os  escribe  el  capitán  ?  «  » 

Horacio ,  , 

Brabatas  con  cortesía; 
creo  que  me  desafia  '  o 
leedle  ,  Don  Garcerán. 


r  ♦- y"{ 


Garcerán  lee . 

Sentimientos  con  sombra  de  agravios  piden 
Satisfacción  comh  si  lo  fueran ,  fue  ú  no  procu • 
rarlo  ,  ni  yo  futra  quien  soy  ni  Alejandra  quien 
es  ;  pues  por  tio  y  maridó  tengo  bbligocion  á  so¬ 
licitó.)-  :  con  uno  de  mis  amigos  aguardo  á  V.  S • 
e/í  c/  Campillo  de  Dona  María  de  Aragón  ,  d 
las  dos  ,  donde  si  razones  no  satisfacieren  mi 
queja  ,  habré  de  rkmitilla  á  las  armas.  =  De  la 
posada.  £2’  Don  Deliran. 

Horacio .  •  » 

¿  Qué  os  parece  ? 

Garcerán.  V  ^ 

Que  es  el  viejo 
bizarro,  que  teme  y  ama  , 
que  quiere  ser  de  su  dama  V  ( « ) 


galan,  marido  y  espejo. 

Que  asedareis  su  temor  9 
que  es  soldado  y  caballero* 
cuto plirtudo  ,  Conde*  primero 
con  vos,  y  con  vuestro  honor. 
Y  con  tiempo  prevenir 
el  suceso,  y  compañía  ; 
y  pues  son  dos  ,  de  la  mia 
os  podéis,  Conde,  servir. 

ciencia. 

+  •  • 

¡Ay  de  mí  !  con  qué  temores 
lucha  mi  imagínapion. 

Mas  cuerda  resolución 

»•  i  ■  •  *  *■  *  *  ‘ 

se  puede  tornar  ,  señores  ; 
que  si  reñís,  es  la  dama 
la  que  aqui  viene  á  perder  v 
si  no  tiene  la  muger 
roas  que  perder  que  su  fama. 
Que  dirá  sin  resistencia 

*  \!  V,  - .  *  *'  • 

el  fiero  vulgo  atrevido  * 
que  por  Alejandra  ha  sido 


esta  zelosa  pendencia. 

Y  el  olor  ,  si  bien  se  advierte* 
de  una  mocedad  sabida  , 
se  imprime  tanto  en  la  vida  , 
que  aun  no  le  borra  U  muerte. 

Horacio  , 


Don  Carlos  *  son  escelentes 

* '  . . 

vuestras  discretas  razones  * 


a; 


r 


muchas  mis  obligaciones, 

u  w 

justos  los  inconvenientes: 

que  estimo  á  Alejandra*  y  quieró 

su  honor  tanto  como  el  mió  :  ..  . 

d '  '  A  *  •  *  4»  •  *  4  "  0  ’  *  w'  '  * 

roas  rehusar  el  desafio 

*  *  *  4  »  »  *  K* 


es  mengua  de^n  caballero. 
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¿  Paos  medio  podéis  dafr 

que  asegure  este  temor  ; 
porque  si  acudo  al  amor 
la  bou  i  a  ha  de  peligrar  ? 

Mtncia . 

Cumplir  podéis  fácilmente, 
Conde,  con  entrambas  cosas  jj 
que  ni  son  dificultosas 
lii  tienen  inconvenientes. 

A  las  dos  ha  de  aguardar 
el  capilar»  :  si  es  pasada 
la  hora  deterrrifriada  , 
llegar  tarde,  no  es  llegar: 
y  sí  el  papel  con  cuidado 
leistes  *  no  os  desafia, 
ante»  se  queja  ,  y  seria 
el  responderle  acertado. 

Mas  ha  de  ser  de  tal  suerte, 
que  de  lo  que  está  sentido, 
lio  os  deis  vos  por  entendido. 

Gnrcerán . 

Muy  bien  Don  Carlos  advierta 
*  ;  ■'  •  Mentid 

Aquesto,  Don  Garcerán  , 
es  lo  que  importa  ,  que  pasa 
el  día  ,  y  se  va  á  su  casa 
¿  ciliar  el  capitán. 

Cena,  acuéstase  temprano, 
y  á  la  mañana  despierta 
con  resolución  mas  cierta, 
y  con  parecer  mas  sano. 
Levántase,  y  oye  Misa  , 

\e  á  Alejandra  ,  y  sus  ehojoij 
olvida  ,  viendo  sus  ojos, 
tu*  zeios ,  viendo  *u  risa*- 


% 


V  Alejandra  de  su  parte 

ablandará  sus  rigores  , 
que  Venus  con  los  favores 
templó  la  fuerza  de  Marte. 


Horacio 

Aunque  dicen  que  el  consejo 
tu 3 s  seguro  ha  de  tener 
tres  cosas,  porque  ha  de  ser 
de  amigo,  de  sabio  y  viejo, 
el  vuestro,  Don  Carlos,  sigo; 
porque  de  las  tres  ,  las  dos 
e*slan  nacidas  en  vos  , 
que  sois  prudente  ,  y  amigo. 

Y  si  es  mejor  responder  , 
que  no  ver  al  capitán  , 
llagárnoslo,  Ga  roerán. 

Gurctrán. 

Mas  que  escribir  se  ha  de  hacer. 
Horacio . 

¿Pues  hay  en  qué  reparar  ? 

Gar  verán 

Algo  he  pensado,  escribid. 

Horacio 
A  mi  aposento  venid. 

Vos,  señor,  á  visitar 
podéis  ir  mientras  escribo 
á  Alejandra  estos  enojos; 
mirad  si  sienten  sus  ojos  , 
que  es  el  alma  con  quien  vivo. 


ESCENA  III. 

Dona  M encía  y  Leonor . 
Mtncia . 

Direlr  de  vuestro  amor 
mil  imposibles. 
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Leonor . 


:  t  I  V 


míe  te  nned 


l  Es  hora 


M encía 

Ni  aun  agora  lo  es,  Leonor; 
que  aquestas  cosas  de  Horacio 
hacen  me  olvide  de  tí  ; 
que  para  saber  de  mí 
no  me  dan  siquiera'  espacio  ; 
que  preguntarte  deseo 
cómo  te  va  con  Solano. 

Leonor. 

Con  buen  gigante  villano 
con  pocas  fuerzas  peleo. 

Mentía. 

¿Tan  presto  tanta  flaqueza  ? 

Leonor. 

Pues  verte  con  él  ,  señora  , 
no  una  noche  ,  sino  un  hora9 
veremos  tu  fortaleza. 

Ciencia. 

¿Por  ventura  ,  ha  sospechado 
que  eres  m  ugpr  P 

Leonor . 


Desventura 

fuera  saber  por  ventura 
3o  que  yo  tanto  hp  guardado 

Mentía. 

¿  Pues  qué  hay,  Leonor  ,  que  te  asombre? 

Leonor 

Lo  que  se  puede  temer  ; 


Y  porque  con  tiempo  trates 
del  remedio  por  rodeos  , 


me  lia  dicho  ,  no  sus  deseos  9 

sino  algunos  disparates  ; 
y  por  eso  es  mi  temor 
inas  grande  que  el  que  parece  , 
que  si  la  ocasión  se  ofrece  p 
¿qué  hará  la  pobre  Leonor? 

blenda 

Alquila  una  cama  luego; 
pero  mira  que  es  mas  sano 
asegura r  á  Solano  , 

*  no  se  encienda  mas  el  fuego. 
Deja  pasar  unos  dias , 
y  después  de  asegurado  , 
muda  cama  9  y  deja  el  lado 

Leonor. 


Mentí  a. 

Por  lo  á  mí  cuenta. 

Y  agora  aquí  lias  de  esperar 
á  que  acaben  de  escribir, 

y  á  Don  Garcerán  seguir  , 
y  de  él  no  te  has  de  apartar  ; 
que  es  belicoso,  y  entiendo 
que  han  de  salir  á  buscar 
al  capitán  ,  y  atajar 
este  disgusto  pretendo. 

Y  si  pasare  adelante, 

Leonor  mia,  como  el  viento 
me  avisarás  al  momento. 

Leonor. 

lío  habrá  rayo  semejante. 


ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  Don  Joan. 

Don  Juan  y  Alejandra  ,  Leonardo  y  otros . 

Juan . 

Dejadnos  solos  ;  la  puerta 
lleve  Leonardo  tras  sí. 

Alejandra. 

No  importa  ,  déjala  asi* 

Leonardo . 

¿Cierro,  ó  dejaréla  abierta? 

Juan 

Cierra ,  acaba. 

ESCENA  V. 

Don  Juan  y  Alejandra • 
Alejandra . 

Y  la  ventana  f 

quedarémonos  á  oscuras. 

Juan . 

Para  reñir  tus  locuras 
lo  hiciera  de  buena  gana  ; 
que  es  tanta  tu  liviandad, 
que  verte  sin  lúa  gustára  , 
porque  no  viendo  tu  cara 
te  hablára  con  libertad  : 
mas  pues  tantas  atropellas, 
Alejandra,  sin  sen  tillas, 
la  vara  para  decillas 
tendré  ,  que  lü  para  hacellas. 

D  ime  ,  rnnger  mas  ligera 
que  tu  vano  y  ciego  amor, 

¿quién  sino  tú  con  su  honor 


tan  pródiga  y  loca  fuera  ? 

No  entiendo  tus  desvarios; 
di  ,  atrevida,  lo  que  intentas  v 
porque  la  memoria  afrentas 
de  tus  padres  y  los  mios. 
i  Tú  ron  el  Conde  en  un  coche  , 
y  á  vista  de  tanta  gente, 
te  paseas  libremente, 
y  tan  cerca  de  la  nocbe  ? 

¿Qué  puedes  tú  pretender  , 
sino  tu  infamia,  del  Conde? 
pero  por  tí  me  responde 
ser  mugrr  ,  y  ruin  muger. 

¡  Y  que  estés  ya  tan  perdida 
que  le  quieras  por  galan  , 
afrentando  al  capitán  , 
y  quitándome  la  vida! 

Vuelve  en  tí;  con  mas  cuidado 

tu  vida  traza  y  ordena  , 

que  la  muger ,  cuando  es  buena 

es  un  relox  concertado: 

que  el  móvil  y  el  fundamento 

de  esta  admirable  invención, 

V 

es  la  me»! ida  razón 
y  asentado  entendimiento. 

Son  las  ruedas  los  sentidos, 
que  contar  dos  movimientos, 
detienen  los  pensamientos, 
cuando  pasan  de  atrevidos. 

Las  pesas  son  el  nivel 
con  que  el  bien  ó  mal  obrar 
se  ha  de  medir  y  pesar 
como  en  un  peso  fiel. 

El  índice  que  señala 
la  hora  los  ojos  son , 


que  dicen  del  corazón 
si  la  tuvo  buena  ó  mala. 

Es  el  volante  el  temor  , 
y  aquel  contino  pensar, 
que  ha  de  correr  sin  parar 
hasta  la  muerte  el  honor. 
Despertador,  la  memoria 
de  quiénes,  y  a  quién  se  ofende  f 
cuando  deslustrar  pretende 
de  sus  mayores  la  gloria. 

Es  la  campana  su  fama  , 
que  sino  la  tiene  buena  , 
por  mas  que  la  cubran  ,  suena 
y  entre  todos  se  derrama. 

Es  relojero  el  cuidado  , 
que  á  no  tenerle,  ha  de  estar 
alborotado  el  lugar, 
y  el  relox  desconcert ado. 

Y  si  de  lí  no  le  tienes  , 
siendo  á  tu  honor  i m portante f 
del  relox  un  semejante 

á  ser  propiamente  vienes 

Y  asi  instrumentos  pesados, 
por  fuerza  vendréis  á  ser  f 
que  el  relox  y  la  muger 
suenan  mal  desconcertados. 

Alejandra. 

¡Jesús,  y  qué  gracia,  hermano, 
tienes  para  predicar  ! 

¡qué  lenguage  para  orar! 

¡  qué  acción  !  ¡  qué  sacar  de  mano 
que  según  has  ponderado 
mis  liviandades  y  errores, 
son  mis  delitos  mayores  , 
que  el  mas  horrendo  pecado* 


¿Yo  hablé  al  Conde ,  yo,  Don  Juan 

con  tanta  desenvoltura  ? 
sueños  serán,  por  ventura  , 
tuyos  ,  ó  del  capitán. 

Cuanto  mas  ,  que  si  salí 
ayer  al  campo,  en  que  erré 
contra  la  empeñada  fe 
que  á  rni  tio  distes  y  di? 
que  si  tan  leve  ocasión 
pudiera  deseo m poner 
la  honra  de  una  muger  , 
buena  andaba  la  Opinión. 

Si  han  de  andar  tan  concertadas 
como  el  relox  ,  á  íé  rnia 
que  en  la  corte  cada  dia 
oyeras  mil  badajadas. 

Y  si  asi  tu  lengua  infama 
su  sangre,  que  hará  la  agen»  , 
muger  ninguna  habrá  buena  , 
ni  honesta  ,  ni  limpia  fama. 

Juan 

Es  agravio  con  rigor 
reprender  tu  liviandad. 

Alejandra 

Fuei'fcasme  la  voluntad  , 
que  es  el  agravio  mayor. 

Casasmc  ,  y  al  yugo  pones 
dos  novillos  desiguales, 
nial  las  partes  principales 
del  matrimonio  compones. 

¿Y  tan  desigual  partido  , 
cómo  quieres  que  me  cuadre, 
si  á  quien  puede  ser  ir. i  padre 
este  me  dos  por  marido? 

Mas  no  me  tienes  amor. 


que  á  tenermele,  del  Conde 

íuera  muger. 

u 

,  Juan . 

No  se  esconde 
el  amor  ni  el  desamor. 

Dime,  ¿no  es  tu  tio  un  hombre 
rico,  principal  y  honrado  , 
que  por  noble  y  por  soldado 
es  respetado  su  nombre  ? 

1  que  le  harán  del  Consejo 
|>or  sus  servicios  maiiana  ; 

¿pues  qué  te  cansí  liviana? 
Alejandra. 

Ser  á  mi  disgusta  ,  y  viejo. 

Juan. 

¿  El  ser  viejo  ?  Pues  despacio  * 
Alejandra,  y  sin  pasión  , 
el  cuidado  y  ojos  pon 
en  Ja  persona  de  Horacio. 

Verás  mil  i m perfeccione* 
desde  la  planta  á  la  frente* 
que  ni  es  galan  ni  es  valiente* 
ni  luce  en  las  ocasiones  # 
ni  tiene  mas  calidad, 
que  tu  tio,  ni  es  mejor, 
ni  es  de  mas  tuerza  ó  valor 
en  su  boca  la  verdad  ; 
y  uu  hombre  tan  á  disgusto 
de  la  Corte  f  que  la  enfada. 

¿  Si  esto  es  asi  ,  qué  te  agrada? 
Alejandra. 

Ser  mozo,  y  ser  de  mi  gusto. 

Juan 

¡O  infame!  {Saca  la  daga,) 
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Alejandra, 

;  Jesús  !  detentes 
¡daga  para  mí  ,  señor  ! 
envaina  ,  que  el  resplandor 
me  matará  de  repente. 

,  i  v  *  i  i  «  r  ’  * 

ESCENA  VI. 

Dichos  ,  Leonardo  y  Olivera, 

Olivera, 

1  Señor  Don  Juan  ? 

Juan. 

¿Olivera  , 

tiene  el  capitán  ,  mi  lio  ? 

*5  Olivera, 

No  señor. 

Juan, 

«.  K 

Tu  desvario f 
castigar,  loca  ,  quisiera; 
mas,  no  ialtará  ocasión  : 

¿  Dónde  queda  ? 

Olivera, 

; 

Escucha  aparte, 
que  hoy  reina,  sin  duda  Marte, 

Leonardo, 

Quejas  del  capitán  son. 

Alejandra. 

Ay  Leonardo,  en  grande  aprieto  ap . 
me  ha  puesto  Don  Juau. 

5  •  Leonardo. 

¿ Porqué  f 

•  Juan,  > 

¿Qué  me  dices? 

Olivera . 

Lo  que  sé  | 


%  * 

ll  l 


y  la  verdad  ,  en  efecto, 
que  yo  le  llevé  el  papel. 

r 

luán. 

¿Con  quién  salió  el  capitán  ? 

Olivera., 

Con  el  alférez  Guzmau. 

Juan • 

Buen  amigo  tiene  en  él. 

Por  tí  ,  Alejandra  ,  por  ti 
anda  la  Corte  revuelta. 

Alejandran 

¿ Por  mí  ? 

Juan . 

Calla  ,  desenvuelta. 

Ven  ,  Olivera  ,  tras  mí.  Fase, 

Alejandra. 

¡Ay  de  mí,  Leonardo  amigo, 
de  ten  le  ,  que  va  enojado. 

Leonardo 

Si  ha  ré ,  mas  será  escusado  r 
que  está  Don  Juan  mal  conmigo. 

ESCENA  VII. 

,  ¡  '  '•  ♦'  ■  ,  «  > 

Alejandra. 

^  ~  J  4  I  ,  ,  . 

¡Qué  de  espinas,  amor,  entre  las  flores 
de  tus  deleites  tienes  escondidas  ; 
y  que  de  dias  y  horas  desabridas 
en  el  breve  placer  de  tus  favores!  * 

¡Qué  de  pesares  siembras  entre  amores 
de  glorias  y  esperanzas  prometidas, 
y  qué  de  sulbresaltos  en  las  vidas 
que  asegurar  pudieran  sus  temores  ! 

Si  eres  tan  falso,  amor,,  que  divertidos 
nos  llegamos  á  tí  ¿  qué  dulce  engaño 
es  este  ,  con  que,  amor,  nos  traes  perdidos? 


17$ 

J  Mas  ay  de  raí !  que  conociendo  el  daño  » 
juzgamos  por  tan  cuerdos  los  sentidos, 
que  tenemos  por  loco  el  desengaño. 


ESCENA  VIII. 

'  Alejandra  y  Leonardo , 

I 

Leonardo. 

No  le  he  podido  alcanzar  f 
que  con  los  pies  parecía 
que  volaba  y  no  corría. 

Alejandra . 

Bien  te  sabes  disculpar. 

ESCENA  IX. 

*  •  • 

*  *  '  *  »  ,  t 

Dichos  ,  Villena  y  Funes  ,  trayendo  el  uno  un  vestido 
de  muger  y  manto  ,  y  el  otro  unos  chapines  con 

1  ‘  ■  tm 

vir illas  de  plata , 


¡  *  í  i  *)  r»  1  'i  ¡I  ;  * < \  ¡ 

.Leonardo. 

Aquí  están  Villena  y  Funes. 

Alejandra 

Plat  ero  y  sastre  barí  venido: 

.  .  1  i  ’>  i  ; 

á  mal  tiempo  es  el  vestido. 

* 

Lunes. 

*  '  *  1  '4  ’  1 

a  Y  el  manto? 

Alejandra, 


•« 
-  i 


i* 

í 


£1  manteo. 


Funes, 


f  fv;  V 

.  . 


"  •  •  1  *; 

£1  lunes* 


Alcjaíidra. 

Póngale  en  ese  búlele  , 

_y  venga  por  la  mañana  , 
que  agora  no  tengo  gana 

*  *  '  -  M  ' 


de  probármele. 

Funes» 

El  ribete 

advierta  usted, 

que  se  me  debe ,  y  la  seda  • 

la  cuenta  á  Leonardo  queda. 

ESCENA  X. 

»  .  |  f  M  Jg» 

Dichos  menos  Funes . 

Alejandra . 

Acaben  ya  ;  dejen  me  , 
señor  Villena  ,  el  cuidado 
estimo,  que  va  curioso 
el  joyel  ,  como  precioso, 
y  el  San  Jacinto  estremado* 
Villena» 

Aq  uestas  cosas  no  son 
de  las  que  cuidado  dau  , 
porq  ue  al  señor  capitán 
tengo  mucha  obligación. 

Pidióme  se  le  buscasen 
estas  joyuelas  también  ; 
y  si  te  parecen  bien 
que  en  tu  poder  se  quedasen* 
Alejandra . 

JY  qué  son  P 

Villena . 

*  *  #  " «í 

Apretadores 

de  diamantes. 

Alejandra. 

Serán  caros. 

Villena. 

Tienen  fondo  y  son  muy  claros  9 
y  de  lindos  resplandores. 


Alejandra. 

Na  me  contenía»  9  ni  nada  , 
como  venga  por  sus  manos. 

Vi  lie  na. 

Casar  viejos  cortesanos 
con  mozas  ,  triste  jornada. 

¿Al  fin  ,  n  o  con  ten  tan  ? 

Alejandra. 

No: 

véalos  el  capitán  , 
quizá  le  contentarán. 

V Hiena. 

No  haré  tal  desorden  yo  # 
si  habiéndomelas  pedido 
Horacio  ,  no  se  las  diera. 

Alejandra. 

Del  Conde  las  recibiera 
como  fuera  mi  marido. 

Villena. 

Es  gran  cosa  hombre  de  estado  » 
y  mozo. 

Alejandra. 

No  me  dé  pena. 

¿Y  mis  chapines,  Villena? 

,  Villena 

Aquí  los  trae  mi  criado. 

Alejandra . 

Muestra  :  ¡qué  angostas  vírillas! 

V  illena 

No  se  usan  mas  de  dos  dedos. 
Alejandra. 

Echan  á  perder  los  ruedos; 
ya  me  cansan. 

Villena . 

Pues  hundillas 

12 
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Leonardo. 

Hoy  no  estás  de  buen  humor* 

Alejandra. 

Estoy,  Leonardo,  perdida; 
cánsame  mi  propia  vida. 

Leonardo. 

¿  Qué  tienes  ? 

Alejandra . 

Miedo  y  amor* 
F Hiena. 

No  quiero  daros  disgusto. 

Alejandra. 

Toma,  guarda  esos  chapines  (i): 

Filie  na. 

No  prometen  buenos  fines 
bodas  con  tan  poco  gusto. 

*  »  |  <  i .  •  I  i  n  l 

ESCENA  XI. 


Dichos  menos  F  illena. 

•  S  *  • 

Alejandra . 


>*  V 


|rt:  *  í 

*  **•  i 


* 

*  -  A 


¿  Fuese  Viliena  ? 

Leonardo . 

Ya  esjdo* 

Alejandra 

¡Qué  oficiales  tan  pesados  \ 
con  ellos,  y  mis  cuidados 
se  cansará  el  mas  sufrido. 

Leonardo.  I 

Don  Carlos  viene ,  señora. 


.«i-1 


(i)  Ponen  los  chapines  con  el  vestido  sobre  la  mesa . 
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ESCENA  XII. 

Dichos  ,  y  Dona  Alenda, 

j 

it  f 

ÍVir/K'ia. 

¿  Bella  Aleja nd ra  ? 

Alejandra. 

Mis  raal'S, 

.  ,  ™ 

no  son  ,  Leonardo,  moríales  , 
pues  mi  suerte  se  mejora 
M encía 

¿  En  que  puedo  yo  serviros  ? 

Á  lejnndra. 

Toma  osla  silla  ,  )  sabréis 
mi  dolor  f  pues  conocéis 
)a  causa  d**  mis  suspiros. 

Y  tú  con  a  leu  los  ojos  , 
mira  desde  ese  balcón 
quién  entra  ó  sale. 

Leonardo. 

Ocasión 

es  para  nuevos  enojos. 

ESCENA  XIII. 

DicJios  ,  rueños  Leonardo . 

IV)  encía. 

Quisiera  con  mas  espacio, 
y  con  mas  $»usto  escucharos, 
que  sabéis  también  quejaros, 
como  a  tormén  l  ar  á  Horacio. 
Alejandra 

Si  supiésedes,  señor, 
lo  que  por  él  ha  pasado, 

en  mas  hubiera  estimado 
* 


el  Conde  mi  fé  y  amor ; 
que  el  cuchillo  á  la  garganta 
puedo  decir  que  he  tenido  , 
que  de  un  hermano  atrevido, 
íue  crueldad  fiereza  tanta. 

M  encía . 

Tanto  rigor,  no  es  posible 
sino  es  con  grande  ocasión  j 
que  sin  ella  la  pasión 
no  hace  á  un  hombre  tan  terrible 

Alejandra 

¿  Qué  mayor  que  la  pasada  , 
y  conocer  que  á  su  tio  , 
trató  con  tanto  desvío, 
y  estuve  tan  apretada  ? 

ñí  encía. 

Pues  de  aqnesos  disfavores, 
asperezas  y  desvíos, 
nacen  otros  desvarios, 
y  por  ventura  mayores. 

Sabed  que  lia  desafiado 
hoy  el  capitán  al  Conde. 

Alejandra . 

Siempre  ,  señor  ,  correspondí 
con  el  temor  el  cuidado. 

Este  suceso  temí, 
que  mi  corazón  leal 
pronosticó  tanto  mal. 

Mencia. 

No  os  alborotéis  ,  oí  , 
que  por  hoy  está  seguro 
que  ningún  desmán  suceda. 

Alejandra 

¿Quién  hay  que  atajarlo  pueda  f 


Mencia- 

Yo,  Alejandra  ,  lo  procuro; 
y  con  el  mismo  cuidado 
tin  principal  caballero. 

Alejandra. 

¿  Quién  es  ? 

M encía. 

Aquel  forastero 
tan  valiente  como  honrado, 
que  por  el  Conde  y  por  vos 
puso  en  peligro  su  vida. 

Alejandra. 

De  amistad  tan  conocida 
somos  deudores  los  dos. 

Deséelo  conocer 

por  lo  que  de  s ti  persona 

Ene  ha  dicho  Horacio  Culona, 

M encía . 

Sábelo  muy  bien  hacer  ; 

•  r 

el  os  vendrá  á  visitar. 

’  v 

Alejandra . 

Decidme,  señor,  ¿  mi  fio 
iue  quien  hizo  el  desafio  ? 

Me  n  cía. 

Y  el  que  habéis  de  regalar. 

Aleja  ndra. 

¿  De  qué  suerte  ,  si  es  el  Conde 
el  dueño  de  mis  sentidos  l 

ESCENA  XÍV, 

Dichas  y  Leonardo . 
Leonardo. 

Señora ,  somos  perdidos. 


Alejandra. 

¿  Qué  dices  7  ha  lila  ,  responde* 

/,'  O/l'ií  du 

Que  con  Don  Juan  ,  mi  señor  f 
viene  el  capila  n 

Al>  -jnndra 

¡  Ay  triste! 

j  que  pecho  humano  resiste 
nuevas  de  tanto  dolor  ! 
que  si  aquí  os  halla  Don  Juan 
temo  alguna  desventura, 
y  mayor  me  la  asegura 
la  itiria  del  capitán. 

Alenda. 

¿  Llega  n  cerca  ? 

Leonardo 

En  esa  esquina 

están  parados  hablando. 

IVienda 

Una  traza  estoy  pensando. 

Alejandra. 

Yo  mi  muerte 

Al  encía 

Es  peregrina. 

Dadme  de  presto  un  vestido 
de  los  vuestros,  que  ya  lie  estado 
otro  vez  tan  apretado 
y  esta  traza  me  ha  valido: 
que  la  cara  ,  talle  y  brío 
no  lo  han  de  echar  á  perder* 
que  vo  haié  que  por  tniiger 
me  tengan  tu  hermano  y  lio. 

Alejandra 

Pues  vele  a  jui  ,  que  parece 
le  tenia  prevenido 


para  este  efecto. 

Mcncia . 

Nacido 


me  vendrá. 

Leonardo. 

A  vestirse  empiece  , 
que  yo  á  la  puerta  estaré 
v  avisaré  con  cuidado 

r 

Alejandra 

jHay  tal  !  el  talle  es  pintado. 

Mentía. 

¿Parezco  Lien  ? 

Alejandra . 

Bien  á  fe. 


Mencia 

Yo  soy  muy  lindo  y  Lien  hecho. 

Alejandra . 

Qué  buenas  piernas  y  pies. 

Mcncia . 

Esto  para  tí  no  es 
ni  de  gusto  ni  provecho. 

Esconde  aquestos  despojos 
pues  con  estos  me  renuevo. 

Alejandra 

jAy  Dios  ,  qué  gentil  mancebo!  ap • 

tras  él  se  me  van  los  ojos. 

Mcncia 

¿  Hay  chapines  ? 

Alejandra- 

Sí. 

Mcncia 

Pues  muestra, 
Alejandra . 

Caerás  con  ellos. 


Mencia. 

No  haré  , 

que  tiento  da  al  que  no  vé 
la  necesidad  maestra. 

¿  Ando  bien  ? 

Alejandra» 

Tiénesme  loca; 
de  tu  destreza,  me  espanto: 

¿  quieres  toca  ? 

Mencia . 


No  ,  que  el  manto 
m?  podra  servir  de  toca. 

¿Puede  alguno  por  ventura 
juzgarme  por  hombre? 

Alejandra 

No, 

porque  el  cielo  igual  te  dio 
el  ingenio  y  la  hermosura. 

¡  Qué  bien  te  esta  el  trage  ! 

Leonardo. 


Aviso  r 

que  suben  ya  la  escalera. 

Alejandra . 


Oigo 


Leonardo . 


¡Jesús  ! 

Alejandra. 

¿Qué  te  altera? 

Leonardo. 

Ver  un  ángel  de  improviso, 
que  el  hábito  y  el  semblante 
al  mas  tentado  provoca. 

Alejandra. 

Leonardo,  sella  la  boca 

con  este  rico  diamante.  ( Dale  una  sortija) 


Leonardo . 

No  hablare  na  as  que  una  piedra» 
¡Hay  mas  graciosa  invención! 

ESCENA  XV. 

Dichos  t  Don  Deliran  y  Don  Juan . 

Juan 

Dar  lugar  á  la  pasión  , 
y  en  tal  caso  que  le  medra  , 
dejaldo,  si  sois  servido  , 
que  estas  son  cosas  pesadas. 
Deliran 

Con  darle  dos  cuchilladas 
estuviera  concluido 

Alejandra. 

Hermano,  lio  y  señor, 

hoy  sin  verme,  ¿  qué  es  aquesto? 

Tanto  descuido  tan  presto 

señal  es  de  poco  amor  ; 

que  á  no  haberme  divertido 

con  esta  dama  ,  mi  amiga  , 

la  soledad  enemiga 

mucho  la  hubiera  sentido. 

Deliran 

Alejandra,  si  entendiera 
que  divertirte  podia  , 
todas  las  horas  del  dia 
te  regalara  y  sirviera; 
pero  como  estoy  tan  cierto 
que  mi  vista  te  da  enojos  , 
y  que  en  rní  pones  los  ojos, 
como  en  un  cadáver  muerto, 
retiróme  porque  veo 
que  te  doy  disgusto  en  verte. 


privándome  de  es  la  suerte 
de  aquello  que  mas  deseo, 

M encía. 

Ella  me  ha  dicho,  os  prometo 
de  vos  dos  mil  excelencias. 

Deliran 

.  .  » 

Que  todas  son  apariencias. 

Metida. 

Todo  es  amor  y  respeto. 

Alejandra. 

Siempre  he  sido  desgraciada 
con  mi  tic»;  eslov  corrida 
de  ver  que  no  sea  creída 
cuando  estoy  menos  culpada. 

Juan 

¿  Leonardo  ,  no  echas  de  ver 
cuán  trucada  está  rni  hermana? 

Leonardo 

De  la  noche  á  la  mañana 
no  hay  firmeza  en  la  muger. 

¡Vj  encía. 

Terrible  desconfía  riza. 

Bcltran, 

Electos  son  del  amor. 

Juan. 

¿Leonardo?  ¡Ay  de  mí! 

Leonor  do . 

¿  Señor  ? 

Juan 

Mira  que  nueva  mudanza 
¿Sabes  quién  es  ,  por  tu  vida  f 
aquesta  hermosa  muger? 

Leonardo, 

Bien  á  íé. 


Juan .  '  :> 

¡Tan  presto  arder! 
¡tan  presto  el  alma  rendida! 

¿No  respondes? 

Leonardo 

Una  amiga 

de  tu  hermana  ,11a  y  lal  suceso!  ap 
Juan 

i  Ay,  Leonardo,  pierdo  el  seso  ! 
Leonardo . 

¿  Qué  tienes  ? 

Juan 

% 

Amor  lo  diga. 

¿Y  sabes  cómo  se  llama? 

Leonardo . 

No  lo  sé  ¡  Gracioso  loco!  ap . 

Juan . 

¿Ni  dónde  vive? 

Leonardo. 

Tampoco. 

Juan 

Tanto  mas  crece  mi  llama. 

Deliran 

Digo  que  vivo  enganado, 
y  en  albricias  del  favor 
los  quila  les  de  mi  amor 
prueba  en  la  te  que  le  lie  dado. 

Leonardo . 

¿  Qué  ,  te  has  ofendido? 

Juan 

Mi  ra  , 

Leonardo,  aquella  muger, 
y  podías  echar  de  vel¬ 
lo  que  suspende  y  admira. 

Mira  en  sus  ojos  dos  soles 


que  despiden  claros  rayos  , 
v  en  sus  mejillas  dos  ni  ayos 
con  nativos  resplandores, 
v  Mira  en  su  boca  cifrado 
tm  paraíso  terreno  , 
y  mira  un  cielo  sereno 
en  toda  junta  [untado. 

Leonardo- 

4  Ay  tan  estraño  accidente  ! 

Señor,  vuelve  en  tí,  ¿qué  es  eso  ? 
que  todo  es  de  carne  y  hueso  f 
ojos  ,  mejillas  y  frente. 

Quiero  te  desengañar  , 

•  mas  sera  echarlo  á  perder. 

LZeltr  an. 

Quiero  ,  sobrina  ,  creer 
lo  que  pudiera  dudar. 

ESCENA  XVÍ. 

Dichos  y  Oiwera. 

Olivera. 

Un  criado  quiere  hablarte 
del  Conde  Horacio. 

Beltran 

Olivera  , 

dile  que  ya  salgo  fuera. 

Don  Juan  ,  escucha  á  esta  parte. 
Alejandra. 

¿  De  quien  ha  sido  el  recado 
que  se  dio  con  tal  secreto? 

Beltran 

De  un  amigo,  te  prometo. 
Alejandra. 

¿Amigo  ,  y  tan  recatado? 


Juan. 

Decís  bien  ;  ya  no  se  escusa 
como  el  recado  primero 
Alejandra. 

¿  Dónde  vais  ? 

Juan. 

Un  caballero 

nos  aguarda. 

ESCENA  XVII. 

D'ichos  menos  Don  Deliran  y  Don  Juan . 

Alejandra. 

Estoy  confusas 
Don  Carlos,  el  corazón 
me  dice  que  es  el  recado 
del  Conde  Horacio 

M  encía. 

Cuidado 

me  dá  tu  imaginación  ; 
pero  de  él  saldré  bien  presto: 
ayúdame  á  desnudar. 

Alejandra. 

M¡ra  que  vuelven  á  entrar. 

Metida. 

Jaramillo. 

ESCENA  XVIII. 

Dichos  y  Leonor . 

Leonor. 

¿  Qué  es  aquesto? 

¿  señor  ,  qué  invención  ,  que  traga 
es  aqueste  ,  qué  vestido  ? 


Mcneir i. 

Después  sabrás  lo  que  ha  sido, 
Alejandra. 

¿Don  Carlos,  es  vuestro  el  page 

Mencí  a. 

Mió  es  ,  y  de  él  sabremos 
aquello  que  rebelamos, 
poique  tanto  cuanto  amamos 
viene  á  ser  lo  que  tememos, 

¿  Dónde  queda  Ga leerán  , 

Jara  mil  lo  ? 

Leonor 

Con  Horacio 
le  dejo  junto  á  palacio 
esperando  al  capitán  , 
que  para  darle  un  recado 
le  salió  á  buscar  Rutero. 
Alejandra . 

Mi  temor  fue  verdadero. 

4  :  •  *  w./ 

DI  encía 

Y  con  causa  mi  cuidado. 

Alejandra. . 

Vestios  luego  ai  momento, 
y  procurad  atajar 
el  daño  ,  no  deis  lugar 
á  algún  suceso  sangriento. 

No  llegue  su  desvario 

á  hacerle  tan  lastimoso, 

*  «. 

que  pierda  en  el  Conde  esposo, 
y  en  los  dos  hermano  y  tio. 

Mentía. 

Mucho  mas  que  tu  temor 
es  ,  Alejandra  ,  mi  pena  ; 
pero  aquesta  traza  ordena 
para  tu  remedio  amor. 


m 


Toma  un  manto  ,  y  no  te  asombres  » 

si  acaso  milagros  vieres 

que  amor  bate  hombres  raugeres, 

como  Lace  mugeres  hombres. 

Que  de  esta  suerte  tapadas, 
y  sin  otra  compañía  , 
con  tu  firma  amor  confía 
que  ciará  mas  que  sus  espadas. 

En  hacerlo  no  aventuras 
Ju  honor  ,  ni  el  caso  es  liviano  f 
si  del  Conde  y  de  tu  hermano 
el  sosiego  y  bien  procuras* 

Alejandra 

¿Q  ué  no  haré  por  redimir 
vida  que  tanto  me  cuesta  ? 

Leonor. 

Señor,  buena  anda  la  fiesta. 

Mencia 

¿Cómo  acertaré  á  salir  ? 

I  «  r  f 

r  •  »  /  i  -  ; 

ESCENA  XIX. 

,V  ’  O:''/1 

Decoración  de  calle. 

»  vv  » '  v  ,  .  *.  *  A. 

Horacio  ,  Garcerán  y  Solano . 

Gar  cerón, 

Arjní  podemos,  señor, 
esperar  al  capitán 

Horacio . 

Ha  sido,  D;>n  Garcerán  , 
la  resolución  mejor. 

Garcerán. 

' 

Hablarle  es  mas  acertado  , 

f  ' 

porque  escribe  el  mas  prudente 
sin  pensar  pesadamente 


si  acierta  á  estar  enojado. 

Y  aquesta  Opinión  es  mia  , 
que  no  hay  arma  tan  cruel 
que  hiera  como  un  papel 
escrito  con  demasía 
lloro  ció 

Según  se  tarda  Rugero 
no  ha  dado  con  el. 

Solano 

Por  Dios  , 

que  si  salen  mas  de  dos  , 
he  de  reñir  ei  postrero. 

Ya  vienen  los  bravoneles. 

Garcerán, 

¿  Son  ellos  ,  Conde  ? 

Horacio . 

Ellos  son* 

Solano . 

Señores  ,  anden  á  un  son 
espadas  y  cascabeles. 

ESCENA  XX. 

Dichos  ,  Don  Deliran  y  Don  Juan 

Sitia  no. 

Que  brava  salva  se  han  hecho 
con  los  sombreros  ,  si  calva 
tuviera  alguno,  la  salva 
no  le  hiciera  buen  provecho. 

Horacio. 

Aqui  ,  señor  capitán 
me  ha  traído  un  papel  vuestro* 
sino  puntual  ,  con  gana 
de  serviros,  y  de  serlo. 

Ríen  podéis  con  libertad 


decirme  qué  es  vuestro  i  ti  ten  to, 
quede  lo  que  aqui  pasare 
seguro  estará  el  secreto  ; 
que  con  atentas  orejas 
escuchare  como  reo 
el  cargo,  que  pongo  en  duda 
podáis  con  justicia  hacerlo. 
Btltra  n 

Señor  Conde,  el  cargo  es  justo  9 
y  si  como  justo  recto 
fuera  el  juez  condenado 
estábades  en  derecho. 

Ya  sabéis  un  calidad  , 

y  también  el  parentesco 

que  tengo  con  Alejandra  , 

y  rui  pretensión  tras  eso  , 

y  que  es  su  hermana  Dou  Juan 

tan  honrado  caballero  , 

que  es  digno  que  se  le  guarde 

justo  y  debido  respeto 

Pues  siendo  asi  ,  vos  ,  señor  , 

con  músicas  y  paseos  , 

hacéis  pública  la  causa 

y  evidentes  los  electos  : 

que  á  pie,  á  caballo  y  en  coche 

como  si  fuera  terrero 

]a  calle  de  los  Preciados  , 

*  *  *  *>• 

os  preciáis  de  ser  molesto. 

Y  que  una  tarde  en  el  prado, 
á  vista  de  todo  el  pueblo, 

á  su  pesar  y  disgusto, 
fuistes  su  coche  siguiendo. 

Y  tras  esto  tan  pesado, 
tan  atrevido  y  tan  necio  , 
que  al  paso  de  sus  caballos 
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'i 

iba  caminando  oí  vuestro. 

Todas  estas  cosas  ,  Conde  , 
me  han  dicho  ,  y  yo  las  sospecho 

Y  sospechas  informadas 
hacen  el  caso  mas  cierto. 

Y  porque  entendáis  que  agravios 
120  consienten  m  consiento, 

sus  deudos  como  su  sangre, 
ni  yo  corno  esposo  y  deudo  , 
á  este  lugar  para  hablaros 
os  llamé,  donde  pretendo, 
ó  acabar  con  mis  cuidados  , 
ó  asegurar  mis  rezelos. 

Que  si  á  costa  de  mi  honor 
vuelan  vuestros  pensamientos* 
jas  alas  les  quebraré 
como  á  locos  y  soberbios. 

Horacio. 

Otras  veces,  capitán  , 

mas  reportado  y  mas  cuerdo, 

pienso  que  me  habéis  hablado, 

i 

y  sobre  este  caso  mesmo. 

Pero  agora  echo  de  ver 

#  i  * 

que  está  vuestro  entendimiento 
con  la  pasión  deslumbrado  , 
y  el  discurso  poco  menos 

k 

Y  que  lo  estáis,  cosa  es  llana  , 
pues  no  veis  que  es  un  ejem  pío 
de  honestidad  Alejandra, 
como  de  hermosura  un  cielo. 

Que  limpiamente  la  he  hablado 
algunas  veces,  confieso; 

y  si  es  culpa  que  me  carga, 
yo  ,  capitán  ,  me  condeno. 

Mas  puedoos  asegurar* 


que  cíe  su  recato  honesto, 
nadie  podrá  murmurar, 

\ive  Dios,  sino  mintiendo. 

Y  quien  la  i  uta  rúa  y  mormura 
sois  los  dos,  pues  lalsos  sueños, 
locas  imaginaciones 

admitís  por  casos  ciertos. 

Mengua  es  de  hombres  principales 
tener  de  una  inuger  zelos , 
si  es  la  mas  segura  guarda 
ni  pedillos  ni  ten  el  los. 

Y  asi,  capitán,  de  hoy  mas, 
de  tan  ílacos  fundamentos 

» 

no  levantéis  edificio 

que  os  venga  á  servir  de  entierro. 

Juan. 

Conde,  el  capitán  ,  mi  tio  , 
no  es  de  los  hombres  plebeyos 
con  quien  se  pueda  tratar 
con  tan  desigual  imperio  : 
ni  yo,  siéndo  su  sobrino, 

Jo  he  de  consentir  Tratemos 
lo  que  importa  ,  que  palabras 
no  son  de  ningún  efecto  , 
que  el  se  queja  con  tazón, 
y  con  la  misma  me  quejo  , 
como  mas  interesado 
en  su  daño  ó  su  provecho. 

G  a  t' cerda. 

¿Qué  quejas,  qué  sin  razones, 
qué  agravios  ,  qué  sentimientos 
son  estos  ,  si  son  mayores 
los  del  Conde  que  los  vuestros? 

Si  andais  de  noche  y  de  dia 
por  todo  el  barrio  inquiriendo 


si  pasó  por  vuestra  calle  , 
á  qué  hora  ,  y  á  qué  tiempo  ; 
si  habló  Alejandra  ,  si  acaso 
por  avisarla  habió  recio 
en  tren  le  de  sn  ventana 
ai  lacayo  ,  ó  ai  cochero* 

DiU-i  ncias  escusadas  , 
impertinentes  desvelos, 
que  no  sirven  para  mas 
que  infamarla  y  ofenderos. 

Y  de  vos,  señor  ,  me  espanto, 
que  consultando  ai  espejo, 
no  echcis  de  ver  que  lian  pasado 
por  vos  ya  sesenta  inviernos; 
y  es  vergüenza  que  se  diga 
que  un  hombre  de  canas  lleno, 
ande  acuchillando  esquinas 
cuando  lia  de  darnos  consejos. 
Dejad  ya  ,  por  vida  uiia  , 
amorosos  dev  aneos  , 
valentías  de  soldado 
y  locuras  de  mancebo. 

Y  si  habéis  de  andar  ,  señor, 
cada  día  en  estos  pleytos, 
acabarlos  de  una  vez 
es  el  mas  fácil  remedio  ; 
que  ya  en  el  prado  perdí 
en  otra  ocasión  el  miedo  , 
al  herir  de  esas  espadas 
y  al  brío  de  aquesos  pechos. 

Beltran. 

¿Sois  vos  aquel  gtntil  hombre 
con  quien  el  pasado  encutntio 
tuvimos  Don  Juan  y  >°  ? 


Garccrán- 
El  mismo  soy. 

Bel  ti  an. 

Ya  r<  bienio,  ap> 
ya  con  mis  ze)  >s  mayores, 
j  mis  temores  mas  ciertos  ; 
que  este  fue  quien  hizo  espaldas 
á  mi  aírenla  y  vituperio. 

Sobrino  ,  el  Conde  sin  duda 
nos  ha  ofendido* 
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ESCENA  XXII. 

Dichos  ,  Dona  Mencia  y  Alejandra  cubiertas  con 
mantos  ,  y  Leonor  detrás  en  hábito  de  hombre . 


Alejandra. 

Aguijemos, 

que  dan  voces. 

Solano. 

Vive  Dios  , 

que  es  el  capitán  Acedo  , 
ternor  tengo  que  ha  de  haber 
algún  diluvio  sangriento 
Si  de  esta  escapo,  hermilaño 
tengo  de  ser  ó  ventero. 

Juan 

¿Pues  qué  aguarda  un  ofendido? 
Meted  mano. 

Alejandra . 

Caballeros,  ( Dcscúbrensc .) 
mirad  quien  teneis  delante. 

Juan . 

Alejandra  J  qué  es  aquesto? 

Horacio . 

¿Don  Carlos  ? 


señora  ?  mi 


Garcerán . 

¿  Doña  Mencia  , 

f 

Mencia. 


Paso  ,  estáis  ciego  : 

¿no  me  conocéis  ? 

Gti  roerán 

¡Av  triste! 

perdonad  ,  que  estoy  sin  seso  ; 
que  como  dentro  del  alma 
traigo,  Don  Carlos,  impreso 
aquel  fénix  de  hermosura  , 
y  sois  su  retrato  helio, 
tocia  el  alma  se  alborota 
cuando  de  repente  os  veo, 
y  m  a  sen  a  q  ueste  t  r  a  ge  , 
que  en  solo  verle  ardo  y  tiemblo. 
¿Qué  os  parece  de  esto,  Conde  ? 

Mora  cío 

Tieneme  el  caso  suspenso. 

Mencia. 


Aquesto,  Conde,  ha  de  ser 
vuestro  principal  remedio  , 
disimulad  ,  que  después 
veréis  si  fue  de  momento 
aquesta  transformación. 

Gnrcerán. 

Es  admirable  su  ingenio. 

Bellran • 

¿  Qué  es  esto,  Alejandra  ingrata 
vienes  á  ciarme  veneno 
con  tu  vista  ,  y  encender 
mas  mi  cólera  y  mi  fuego  ? 

Alejandra . 

No  vengo,  sino  á  escusar, 


t 


lio f  y  señor,  lo  que  temo 
cjue  es  mi  honor  el  que  padece  , 
y  soy  yo  la  que  mas  pierdo. 

No  quiera  mí  suerte  avara 
que  pierda  con  el  suceso, 
hermano  que  tanto  amo, 
y  tío  que  tanto  quiero. 

Bcltran. 

?  Tú  me  quieres  ? 

Juan, 

¿  Tú  me  estimas  ? 

M  encía. 

Señor  ca pitan  ,  dejemos 
las  cosas  que  traen  consigo 
desengaños  verdaderos  , 
y  sed  amigo  del  Conde. 

Bcltran . 

¿  Yo  amigo  ? 

M  encía. 

Si  ,  vo  os  lo  ruego  , 
yá  vos,  señor,  os  suplico 
que  me  seáis  buen  tercero. 

Juan. 

v 

¿Cómo  podré  disponer 
de  voluntad  que  no  tongo 
que  si  es  vuestra,  ya  no  es  mia  ? 

M  encía 

No  respondo  á  quien  no  entiendo. 

Juan. 

Pues  reparad  en  mis  ojos  , 
que  ellos  dirán  lo  que  siento, 
que  como  lenguas  del  alma, 
á  voces  lo  están  diciendo. 

Mentía. 

Bien  está  ,  ya  os  he  entendido  , 
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este  negocio  acabemos  , 
sosegad  á  vuestro  tio  , 
que  después  nos  hablaremos. 

Juan 

Ya  veis»  señor,  á  mi  hermana 
y  á  esta  dama  de  por  medio  ; 
de  la  tina  el  llanto  obliga» 
como  de  la  otra  el  ruego. 

Lo  forzoso,  voluntario 

$e.  ha  de  hacer;  ai  Conde  hablemos, 

sin  admitir  mas  descargo 

que  la  confesión  que  ha  hecho. 

Deliran - 

Harelo  por  daros  gusto. 

Mcncia- 

Ha  de  ser  con  juramento 
que  confirme  esta  amistad. 

Juan 

Eso  será  lo  de  menos, 

afeltran. 

Como  el  Conde  de  su  parte 
no  dé  ocasión  ,  yo  la  aceto. 

Horacio. 

De  mí  ,  señor  repitan  , 
podéis  estar  satisfecho. 

Beliran, 

Pues  con  esa  condición 
ser  vuestro  amigo  prometo  , 
y  en  vuestras  hermosas  manos 
hago  homenaje  de  serlo  (i). 

Mcncia. 

Vos,  Alejandra,  lo  mismo 
pedid  al  Conde. 


\ 


(i)  Da  las'  manos  á  Mcncia . 


Horacio . 

¿  Qué  es  esto  , 
querida  Alejandra  mia? 

Alejandra* 

Fuerza  de  amor. 

Horacio . 

Yo  lo  creo. 
Alejandra. 

Dadme  la  mano  ¿Juráis, 

Conde,  como  caballero, 
de  ser  su  arni^o  f 

Horacio. 

Sí  juro, 

como  juréis  vos  primero  ap . 
de  ser  mi  esposa 

Alejandra 

Sí  juro. 

Mencia. 

Pues  hadaos  muy  buen  provecho 
como  malo  al  capitán 
si  os  pusiere  impedimento. 

A  ejondra. 

No  lo  entienda,  habla  ,  señor, 
mas  bajo,  y  á  lo  que  os  debo 
no  añaduis  obligaciones. 

Mtncia. 

De  serviros  ,  yo  las  ten^o  , 
como  servidor  del  Conde. 

Alejandra. 

Señores  ,  aquesio  es  hecho. 

Horacio 

A  Dios  ,  se  ño  r  c a  p  i  t  a  n .  V ase 

bel  irán 

Guárdeos  ,  señor  Conde  ,  el  cielo. 


Mencia . 

I>ad  la  mano  á  vuestro  lio  , 
que  yo  á  vuestro  hermano  quiero 
hacer  aqueste  favor. 

Juan. 

Por  él,  señora,  os  las  beso  (i).  Véanse . 

Solano , 

Jaramillo,  este  tu  amo 
dehe  de  ser  hechicero  9 
escolar  ó  nigromante  ; 
porque  aquellos  envelecos  , 
y  aquestas  transformaciones  , 
quién  las  hace  sino  aquellos 
que  andan  de  viga  en  viga, 
y  vuelan  de  techo  en  techo. 

Y  si  es  asi  ,  Jaramillo  , 
dile  que  yo  se  lo  ruego, 
que  no  me  convierta  en  ganso 
sino  en  vino  de  Aiaejos. 


I 


203 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA, 
Sala  en  la  posada. 


Dona  Mencia  .  Garccrán ,  Leonor  y  Solano. 


Garccrán. 

Bien  salió  el  disfraz,  Don  Carlos. 
Mencia. 

Enamorarse  Don  Joan  , 
ha  sido  ,  Don  Garccrán  , 
mocho  mejor  que  engañarlos. 

¿  Qué  ha  dicho  el  Conde  ? 

Garcerán 


Está  loco 


de  placer. 

Mencia. 

Y  con  razón  , 
que  tener  la  posesión 
de  quien  bien  quiere,  no  es  poco. 
Y  pues  sus  cosas  amor 
las  ha  puesto  en  tal  estado  , 
las  vuestras  me  dan  cuidado 
y  veros  sin  él  mayor. 

Vos  queréis  bien  ,  vos  amais  , 
y  tan  principal  muger  , 
ausente  no  puede  ser  , 
pues  presente  la  olvidáis 
Que  quien  tiene  amor  constante, 
aunque  lo  amado  esté  ausente  , 


en  tocio  tiempo  presente 
lo  ha  d(»  juzgar  el  amante; 
y  asi  »  pienso  que  perdida 
terieis  la  memoria  de  ella. 

Gar  cerón 

¡Ay  Don  Cárlos  !  vive  en  ella; 
que  quien  ama  larde  olvida; 
que  las  cenizas  eslán 
de  aquel  incendio  calientes  , 
y  aquellos  dias  presentes 

M encía. 

No  sé  como  concertar 
tanto  arder,  penar,  sufrir, 
con  no  la  ver  ni  escribir  , 
ni  alguna  disculpa  dar. 

Que  si  corno  vos  la  amara  , 
fueran  como  mis  deseos 
las  cartas,  y  los  correos 
que  escribiera  y  despachara* 

Gar  cerón 

¿Pues  quién  tendrá  atrevimiento 
de  escribir  á  una  m u¡zer 
tan  principal  ,  sin  temer 
su  ira  y  su  sentimiento  ? 

Que  si  cuando  me  partí 
de  Salamanca  lo  hiciera, 
no  dudara  ,  ni  temiera 
escribirla  desde  aquí. 

Pe.ro  quien  usó  con  eda 
tan  desigual  cortesía  , 

✓ 

escribiéndola  ,  seria 
liacor  mayor  su  querella. 

M  encía 

No  leneis  que  reparar  , 


f 

ni  que  dudar  ni  temer  , 
que  quien  bien  supo  querer  > 
tarde  y  mal  sabe  olvidar. 

Escribí  Id  a  este  ordinario  ; 
yo  también  escribiré 
á  persona  que  le  dé 
las  cartas  ,  si  es  necesario. 

One  cuando  tenga  entendida 
la  ocasión  de  vuestra  ausencia 
bailareis  sin  resistencia 
dulce  y  alegre  acogida. 

Garcerdn. 

Escribámosla  en  buen  hora  í 
y  ha  de  ser  entre  los  dos. 

Ciencia. 

Mejor  lo  haréis  solo  vos. 

Gar  cerón. 

Teme  el  alma  que  la  adora, 

Leonor 

¿No  ves  la  conversación 
de  nuestros  amos  ,  Solano? 

Solano 

Si  no  murmuran,  hermano  f 
tratan  nuestra  perdición  ; 
que  estos  pelones  listados 
descansan  con  nuestras  penas 9 
y  son  pobres  de  sus  cenas 
decir  mal  de  sus  criados. 

Ga  raerán . 

Saca  aqui  fuera  ,  Solano  , 
el  recado  de  escribir  ^i). 

M encía 

Tú,  Jaramillo  ,  acudir 
(i)  Va  Solano  por  el  rtcaclo  de  escribir. 
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puedes  al  correo  temprano  , 
y  buscarasme  quien  parta 
á  Salamanca  á  las  veinte, 
porque  traiga  brevemente 
respuesta  de  aquesta  carta; 
pero  no  vayas,  detente, 
que  hablar  quiero  yo  á  Morales, 
que  piden  despachos  tales 
mas  solícito  espediente. 

Solano  (i). 

Aquí  tienes  el  recado 
de  escribir  y  de  contar, 
de  mentir  v  de  engañar, 
de  notar  y  ser  notado. 

¿  Falta  otra  cosa  ? 

Garccran. 

*  .1 

Poner 

este  bufete  á  este  lado 

Solano  (2). 

Todo  lo  quiere  pintado 
quien  no  ttene  que  comer, 

¿  Está  bien  ? 

,  Garcerán. 

Llega  otra  silla. 

Solano » 

Y  aun  dos  be  llegado.  ¿Ay  mas? 
que  si  como  mandas  das  , 
serás  señor  de  Tobilla. 

Mencia. 

No  os  divierta  aqueste  loco  ; 
empieza  á  escribir. 


(O  Sale  con  el  recado, 
(2)  Pone  el  bufete . 


Garcerán. 

Solano  , 


calla. 

Mencia. 

Sosegad  la  mano* 
sin  borrones  ,  poco  á  poco. 

Garcerán » 

Direla  mi  soledad  , 

y  la  larga  pena  mia  ; 

pintaré  mi  cobardía, 

y  mi  (irme  voluntad; 

mis  suspiros  y  mi  llanto, 

con  que  me  abraso  v  me  anego* 

Alcncia 

¿Qué  es  esto,  amor?  ;  tanto  fuego 
y  en  mi  pecho  hielo  tanto  ! 

Pero  conviene  á  mi  honor 
hacer  de  su  fe  esperiencia  , 
que  es  jos'ta  la  resistencia  , 
aunque  firme  sea  su  amor. 

Solano 

¿Jara niillo,  no  penetras 
lo  que  escriben  ? 

Leonor. 


Ni  es  posible. 

Solano 

Para  mí  no  hay  imposible. 

Leonor 

¡Pues  qué  es  lo  que  escriben? 
Solano 

Letras  9 

y  juntas  harán  razones, 
y  las  razones  dirán  , 
que  pide  Don  Garcerán 
prestados  ciertos  doblones; 


que  yo  imagino  ,  que  al  Conde 

escribe  mi  pobre  amo; 
porque  siempre  á  este  reclamo 
hidalgamente  responde. 

Leonor . 

Difereii te  pensa m ien to 
es  el  mió,  que  escribir 
tan  conformes  ,  es  decir 
que  tenemos  casamiento. 

Solano 

¿Pues  quién  se  quiere  casar? 

Leonor . 

Don  Gaicerán  ,  ó  me  engaño. 

Solano . 

Librea  de  fino  paño 
no  se  podrá  despintar* 

¿  Quién  es  la  novia. 

*  Leonor. 

Una  dama 

de  Sala  manca. 

Solano . 

Es  famosa  , 

si  es  una  viuda  hermosa 
que  allí  celebra  la  fama. 

Leonor . 

Ella  será  :  no  hay  prudencia 
donde  hay  voluntad  v  amor* 

Mencia. 

Bien  escrita  está  ,  señor  ; 
cerradla  y  tened  paciencia  , 
que  yo  la  despacharé 
con  otra  mía  esta  tarde, 
y  el  lunes  á  lo  mas  tarde 
respuesta  de  ella  tendré. 


209 


Gcircerán . 

Ya  está  cerrada 

Mcncia. 

Rogad 

á  quien  tencis  por  patrón  , 
que  llegue  á  buena  ocasión  , 
y  venga  con  brevedad. 

G  a  raerán. 

Tomad  la  carta  ,  que  en  ella 
libro  todo  mi  tesoro  f 
que  si  á  los  ojos  que  adoro 
llega  ,  nací  en  buena  estrella. 

Mencia. 

¿Dónde  me  esperáis  ? 

Garcerrín. 

En  casa 

del  Conde  Horacio  os  aguardo. 
Menda. 

A  Dios. 

Garcerán. 

Vuela  tiempo  tardo. 
Solano . 

Tardo  es  el  tiempo,  él  se  casa. 

ESCENA  II. 

Sala  en  casa  de  Don  Juan 

Don  Juan  y  Don  Beltran . 
Beltran. 

Aquesta  dispensación  9 
me  trae,  Don  Juan  ,  desabrido. 

Juan . 

¿  De  Roma  ,  no  ha  respondido 
el  curial  ? 


¿4 


Bellran ♦ 

Solo  un  renglón* 
dos  meses  ha  ,  y  remití 
por  cada  letra  cien  reales  p 
que  para  dar  á  curiales 
no  hay  plata  en  el  Potosí. 

Dicen  procuran  favor 
con  el  Cardenal  Culona. 

Juan. 

Para  tan  grave  persona 
en  la  Corte  está  el  mejor: 
el  Conde  Horacio  es  sobrino 
del  Cardenal  ,  y  eu  la  mano 
le  tenemos. 

Beltran. 

No  está  llano 

Don  Juan  t  aquese  camino. 

Juan. 

Llano  estará  ,  si  es  el  Conde 
■vuestro  amigo  declarado. 

Bellran • 

Amigo  reconciliado 
mal  y  nunca  corresponde  , 
no  le  hablaré  ,  aunque  la  vida 
me  importe,  que  si  en  el  pecho 
costumbre  el  rencor  ha  hecho  9 
con  dificultad  se  olvida  j 
que  mis  zelosos  temores 
batalla u  siempre  conmigo  p 
porque  con  capa  de  amigo 
suelen  ,  Don  Juan,  ser  mayores* 

Juan . 

Terrible  sois. 

Bel  irán. 

Ya  lo  veo| 


ppro  yo  me  enmendaré. 

ESCENA  III. 

»  Dichos  y  Olio  era* 

Olivera, 

Gr  acias  á  Dios  que  te  hallé. 
Brltran 

Yo  se  las  doy  que  te  veo, 

¿  Hay  algo  de  nuevo.  ? 

Olivera. 


de  Roma  el  despacho. 

Bel  Irán. 

Albricias 

tendrás,  como  las  codicias, 
si  traen  carta  para  mí. 

¿Teneis  qué  hacer  ? 

Juan. 

Si  señor. 

Deliran. 

Pues  yo  me  llego  ai  correo. 

ESCENA  IV. 

Don  Juan. 

Con  estraiio  hombre  peleo; 
todo  es  zeios  y  temor  : 
pesame  de  haberle  dado 
á  mi  hermana  por  muger, 
porque  juntos  han  de  ser 
un  ejercito  encontrado  : 

¿que  cuando  paz  han  tenido 
la  paloma  y  el  milano? 

¿  muger  moza  y  viejo  cano 


en  un  lecho  y  en  un  nido? 


ESCENA  Y. 


Don  Juan  ,  Alejandra  y  Leonardo ¿ 


Alejandra . 

¿F  uese  el  capitán,  mi  tio  ? 

Juan . 

Ya  se  fue. 

Alejandra . 

¿  Vendí á  tan  presto? 
Juan . 

No  lo  sé. 


Alejandra . 

¿  Don  Juan  ,  qué  es  esto  ? 
¿con  tu  hermana  e¿e  desvio? 
alza  los  ojos  ¿  qué  tienes  ? 

¿qué  te  dá  pena  y  cuidado? 

¿  base  tu  dama  enojado  ? 

¿  date  zelos  ,  ó  desdenes  ? 

Juan 

No  he  sido  tan  venturoso, 
hermana  ,  que  haya  llegado 
siquiera  á  ser  desdichado  , 
cuanto  mas  á  estar  dichoso: 
pues  decirme  no  has  querido 
quien  es,  ni  como  se  llama 
aquella  hermosa  dama 
que  me  trae  desvanecido, 
lie  i  mana  ,  de  perlas  y  oro  , 
si  mi  tormento  te  obliga  ; 
di ine,  qué  rauger  ,  que  amiga, 
es  aquel  ángel  que  adoro. 

En  que  zona  ,  en  qué  lugar 
asiste  tan  apartado , 


que  el  deseo  tii  el  cuidado 
DO  la  han  podido  encontrar. 

Alejandra.  . 
Tiencme  muy  obligada  , 

Don  Juan,  para  que  te  diga 
quien  es  aquella  mi  amiga  , 
tan  hermosa  y  retirada. 

Juan. 

Representarme  no  quieres 
las  cosas  que  dan  pesar  , 
que  yo  te  sabré  obligar 
con  mas  gusto  y  con  mas  veras 
Alejandra . 

¿  Has  de  reñirme  f 

Juan. 

No  haré. 


Alejandra. 

¿Ni  darme  pena  ? 

Juan. 

Tampoco. 

Alejandra . 

¿  Ni  mas  daguita  ? 

Juan 

Fui  loco. 
Alejandra . 

¿  Ni  amenazarme  ? 

Juan . 

¿ Porqué  ? 
Alejandra 

¿  Y  si  algún  dia  en  el  prado 
me  llegase  el  Conde  á  hablar, 
tieucle  de  acuchillar? 

Juan. 

Gran  disparate  seria. 


•r— "  —  — 

Alejandra . 

¿  Y  sí  por  la  calle  pasa 
y  me  asomase  el  balcón  , 
ha  ile  haber  reprensión? 

Juan 

Aunque  le  metas  en  casa  ; 
y  no  me  apures  ,  que  harás  , 
que  me  infame  mi  locura  , 
que  yo  fio  en  tu  cordura 
que  todo  lo  escusarás. 

¿Quién  es,  dilo,  hermana  bella? 

■r  •  % 

alejandra. 

No  podré  con  claridad  , 
que  en  un  día  de  amistad 
que  te  podré  decir  de  ella  ; 
que  aun  su  nombre,  te  prometo, 
D  on  Juan  ,  que  se  me  ha  olvidado 
pero  de  ella,  y  de  su  estado 
te  informa  ,  como  discreto  , 
de  don  Carlos  ;  porque  el  sabe  , 
Como  Garcerán,  quien  es, 
y  haraslo  por  interés; 
eslamuger  roas  suave, 
mas  cuerda  y  entretenida  , 
mas  agradable  y  graciosa  , 
mas  dulce  y  mas  amorosa 
que  he  conocido  en  mi  vida. 

Y  dejóme  tari  prendada  , 
que  visitarla  quisiera  , 
y  aquesta  tarde  lo  hiciera 
á  saber  de  su  posada, 

Juan . 

Pues  voyle  ,  Alejandra  á  hablar, 
que  trazar  con  él  querría 
qae  pueda  en  tu  compañía 


verla  ,  hablarla  y  visitar. 

ESCENA  Vi. 


Alejandra  y  Leonardo . 

» 

Alejandra . 

Leonardo  <¡  no  es  eslremada 
ia  locura  de  un  hermano? 
Leonardo. 

Desengañarle  temprano 
es  cosa  mas  acertada  , 
que  amor  y  pasión  tan  fuerte 
puede  quitarle  el  juicio, 
que  el  demasiado  ejercicio 
de  la  fantasía  es  muerte. 

Alejandra. 

Esta  me  bien  que  Don  Juan 
trabe  amistad  con  los  dos. 
Leonardo 

A  él  le  está  mal  ,  por  Dios  9 
y  peor  al  capitán. 

Ya  entiendo  tu  pensamiento 
y  el  fin  á  que  corresponde, 
que  la  amistad  con  el  Conde 
apoyas. 

Alejandra. 

Ese  es  mi  intento  ; 
porque  el  capitán  ,  Leonardo  9 
Iiie  cansa  con  su  porfía. 

Leonardo. 

Pues  para  aquel  triste  dia 
que  te  desposes  te  aguardo. 
Abj  mdra 

¿Yo  desposar  con  mi  lio? 


¡  Jesús  !  Leonardo  ,  primeró 
me  mataré. 

Leonardo. 

Intento  fiero 
en  Dios  ,  señora  confio  , 
porque  en  la  dispensación  , 
tenia  dificultad, 
y  es  mucha  la  autoridad 
del  Conde  en  esta  ocasión» 
Alejandra. 

Es  verdad  ,  pero  el  temor 
enflaquece  mi  esperanza, 
porque  es  la  desconfianza 
hija  bastarda  de  amor: 
hablar  al  Conde  quisiera. 

Leonardo. 

Ireie  á  buscar  si  quieres. 

Alejandra. 

\  Ay,  mi  Leonardo!  tú  eres 
joai  remedio  :  parte  espera. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  R  ugcro. 
alejandra, 

Rijgero,  seas  bien  venido. 

¿  Y  el  Conde  ? 

Bug  ero. 

Queda  en  la  calle^ 
Alejandra. 

Di'  que  se  apee  ,  que  hablalle 
deseo. 

Leonardo. 

Intento  atrevido 
Encero. 

Voy  le  á  «avisar. 


Vi» 


ESCENA  VIII.  / 

Dichos  menos  Rugero • 

Leonor  do 

Rematada  , 
señora ,  estas:  vuelve  en  tí, 
no  quieras  se  acabe  aquí 
la  tragedia  comenzada 
¿  No  te  escarmienta  el  aprieto 
en  que  le  viste  pasado  ? 

Habíale,  mas  con  cuidado; 
ten  le  amor,  mas  con  spcreto. 

Teme  á  tu  hermano  mayor 
y  a  las  canas  de  tu  tio  , 
tu  peligro  ,  sino  rl  mió, 
mi  vida,  sino  tu  honor. 

No  pienses  que  el  Conde,  es  Carlos, 
que  se  puede  disfrazar, 
fingir  ni  disim ular  , 
ni  has  de  volver  á  engañarlos. 

Alejandra. 

Que  tío  hay  temor  que  me  impida, 
que  quien  tan  deveras  ama, 
atropella  con  su  fama  , 
con  honor,  hacienda  y  vida  ; 
y  no  estes  tan  temeroso, 
que  cuando  venga  Don  Juan  , 
y  mi  tio  el  capitán  , 
hallaranme  con  mi  esposo. 

ESCENA  IX 

Dichos  t  y  el  Conde  Uor  ario. 

Horacio. 

Mi  luen  ,  ¿tan  grande  favor 
con  tantos  inconvenientes  ? 
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Alejandra . 

Señales  son  evidentes, 

Conde,  de  mi  firme  amor: 
y  del  peligro  presente  , 
que  es  la  causa  que  me  obliga 
á  que  despacio  te  diga 
lo  que  el  alma  sufre  y  siente. 

Leonardo. 

Si  ba  de  ir  la  conversación, 
tan  despacio  ,  considera 
que  en  esta  sala  primera 
lio  estáis  bien. 

Alejandra . 

Tienes  razona 

Horacio 

Eres,  Leonardo,  discreto. 

Alejandra • 

En  la  pieza  de  mi  estrado 
nos  entremos  ,  ten  cuidado. 

Leonardo . 

¿Y  yo,  qué  tend ré  ? 

Alejandra 

Secreto.; 


ESCENA  X. 

Sala  en  la  posada. 

Don  Garcerdn  y  Solano i 
Garccrán. 

¿Qué  yo  me  caso.  Solano? 
Solano 

¿Y  fuera  gran  maravilla 
estar  inserto  en  Castilla 

n 

un  naranjo  valenciano  ? 
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Garrerdn. 

l  Y  qué  es  con  Doña  Mencia  ? 
Solano. 

Asi  me  lo  dió  a  entender 
Jaramillo, 

Gar  cerda 

Puede  ser; 

inas  no  es  tal  la  suerte  mia. 

¿  Halo  sonado  ? 

Solano . 

No  sueño  f 

porque  no  duermo  jamás. 

Garcei  da. 
j  Cómo  vive  ? 

Solano 

Bueno  estás  , 

vivirá  mas  que  una  dueña  : 
es  encantado  ;  esporirmia 
l)e  hecho  de  esta  verdad 
por  tener  necesidad 
de  asegurar  mi  conciencia  ; 
que  no  sé  qué  he  sospechado 
después  que  duerme  conmigo , 
y  de  un  cristiano  y  amigo 
sospechar  mal  es  pecado. 

Gar  cerda. 

¿  Qué  sospechas  ? 

Solano • 

Lo  que  temo : 
que  es  hermofrodito. 

Garcerdn. 

Estraño 


Pues  no  es  estraño, 


juicio. 


Solano 


\ 
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que  es  liermofrodito  ó  memo; 

Garcerán . 

¿  Qué  dices  ? 

Solano . 

Buena  es  la  risa; 
Garcerán. 

Necias  imaginaciones. 

Solano.  * 

Si  se  acuesta  con  calzones, 
y  se  cose  la  camisa  , 
y  se  viste  con  estrellas  , 
y  se  entra  en  la  cama  á  escuras ¿ 

¿  son  muestras  estas  seguras 
para  presumir  bien  de  ellas  ? 

Garcerán. 

¿Pues  quieres  tú  condenar 
lo  que  es  recato  v  limpieza  ? 
¡Buenoestás  de  la  cabeza! 

Solano . 

Muy  malo  debo  de  estar; 
pues  juro  á  Dios  que  el  coserse* 
madrugar  y  recatarse, 
no  dormir  y  retirarse, 
y  en  la  cama  recogerse  , 
que  tiene  algún  fundamento, 
y  mayor  que  el  que  barrunto  * 
pero  ya  be  dado  en  el  punto, 
ó  no  tengo  entendimiento: 
y  es,  Don  Garcerán  ,  forzoso 
que  una  de  dos  ha  de  ser¡ 
que  es  Jai  amillo  muger  , 
y  sino  ,  muger  potroso. 

Garcerán. 


Solano . 


Garcerán. 


ESCENA  XI. 

Dichos,  Horacio  y  Rugero» 
Horacio. 

¿En  qué  rae  puedo  emplear, 
que  me  esté  también,  Rugero  ? 
Rugcro. 

Mira  lo  que  haces  primero. 
Horacio. 

Que  no  tengo  que  mirar: 

es  Alejandra  hermosa, 

rica  y  honesta  }  limpia  ,  afable  , 


222 


discreta  f  dulce,  agradable, 
cuerda  ,  sabia  y  virtuosa  ; 
y  quiéroia  tanto  en  suma, 
que  ó  Don  Juan  se  la  pidiera  , 
aunque,  en  las  malvas  naciera, 
corno  Venus  en  la  espuma. 

Solano 

El  Conde,  Don  Garcerán. 

Cor  ver  án 

¡Oh  señor!  seáis  bien  venido: 

¿qué  buen  viento  os  lia  traído? 

Horacio. 

Salí  á  bu  scar  á  Don  Juan» 

Garceran. 
iQ  ué  le  queréis  ? 

Horacio . 

Consultar 

con  él  cierto  parecer. 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  Doña  Mencia  y  Leonor  % 

M  encía, 

l  Es  hora  ya  de  comer  y 
Solano  ? 

Solano^ 

Y  aun  de  cenar 

Mencia . 

¿  Qué  hace  tu  amo  ? 

Solano . 

¿  Estás  ciego? 

¿No  le  ves  entretenido 
con  el  Conde  ? 

Mencia. 

'  ¿  Hasme  entendido?  <7/3 


Leonor. 

Sí  señor* 

Mencia . 

Pues  parte  luego. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  menos  Leonor . 
Mencia. 

¿Podré,  señores,  terciar 
en  esta  conversación  ? 

Garccrán . 

Llegáis  á  buena  ocasión  , 

que  ahora  se  empezó  á  entablar. 

Mencia. 

¿  Y  qué  es  el  juego  ? 

Horacio . 

De  dama*; 

Mencia * 

¿  Y  qué  se  juega  ? 

Horacio. 

Favores. 

Mencia. 

Mirón  soy,  no  tengo  amores, 
ni  son  para  mí  sus  llamas  : 
jugad  los  dos  en  buen  hora, 
que  yo  miro  desde  afuera. 

Garcerán. 

Por  daros  gusto,  lo  hiciera; 
mas  hállome  pobre  agora. 

Mencia 

Pues  tened  firme  esperanza 
que  presto  caudal  tendréis, 
con  quien  perdáis  y  ganéis 
con  quien  tanto  bien  alcanza. 


Horacio. 

Mas  pobre  soy  en  mi  estado 
que  en  el  suyo  Garcerán; 
si  alimentos  no  me  dan  , 
por  verme  tan  empeñado; 
que  Alejandra  en  este  punto 
al  juego  de  bien  amar 
me  ha  acabado  de  ganar 
cuerpo  y  alma,  todo  junto; 
y  como  la  cantidad 
es  infinita  en  rehenes, 
como  mas  seguros  bienes 
le  dejo  mi  libertad. 

Garcerán . 

Tales  pérdidas,  señor  , 
por  ganancias  las  tened  ; 
mas  quien  os  cogió  en  la  red 
era  gentil  cazador. 

Horacio. 

Que  mas  redes  que  razones 
dichas  con  labios  suaves 
ni  que  cazador,  que  graves 
y  fuertes  obligaciones: 
i'esuelto  estoy  ,  Garcerán  , 
á  casarme  ,  mas  quisiera 
ordenalto  de  manera 
que  lo  supiera  Don  Juan. 

Garcerán . 

Antes  soy  de  parecer 

que  no  lo  sepa  ,  si  es  llano 

que  ha  de  procurar  su  hermano 

la  boda  descomponer  : 

que  si  está  su  le  empeñada, 

y  la  hermana  prometida, 

antes  perderá  la  vida 


que  romper  la  fe  jurada  ; 
y  en  tal  caso  es  acertado 
meteros  en  posesión  , 
que  si  la  dispensación 
llega  ,  os  hallareis  burlado. 
Horario. 

Vendrá  con  dificultad  , 
porque  de  liorna  lie  sabido 
que  con  ellos  no  ha  querido 
dispensar  su  Santidad. 

Mt-ncia . 

Que  dispense,  o  no,  señor  , 
yo  me  of  rezco  á  daros  lleno  f 
como  á  la  hermana,  al  hermano 
no  os  nnbaraze  el  temor  , 
que  Don  Juan  agradecido 
se  me  muestra  hoy  mi  gaian 

Horacio 

Ya  me  ha  dicho  Garcerán. 
lo  que  pasa. 

M encía. 

Está  perdidos 
lioy  en  la  calle  me  habló; 
y  con  el  alma  en  la  boca 
me  dijo  su  pasión  loca. 

Garcerán. 

Tanto  el  disfraz  le  picó. 

Alenda. 

Y  picará  cada  día, 
si  es  Alejandra  instrumento 
de  que  dure  su  tormento, 
pues  á  mis  manos  le  envía  ; 
porque  sin  duda  Don  Juan 
le  ha  pedido  que  le  diga 
quien  era  aquella  su  amiga 
ib 


qne  sosegó  el  capitán  , 
y  habíale  dicho  que  yo 
la  conozco  ,  y  el  cuitado 
por  ella  me  ha  preguntado* 

Garcerán . 

¿  Desengañasteis  ? 

Mencia. 

No; 

antes  diré  ser  verdad  , 
que  muy  Lien  la  conocía : 
díjele  donde  vi via  , 
nombre  *  estado  y  calidad; 
y  como  habia  enviudado  f 
que  hizo  menos  su  tormento* 
porque  ya  en  su  pensamiento 
se  representa  casado. 

Garcerán . 

¡  Graciosa  burla  !  ¿  Decid  , 
quién  dijiste  que  era  ? 

Mcncia. 

Estraño 

os  parecerá  el  engaño  : 
todas  las  partes  le  di 
de  aquella  Doña  Mencia  , 
que  vos  olvidáis  ausente. 
Garcerán. 

Mi  fe  agravais,  que  presente 
está  en  la  memoria  mia. 
Conde,  Don  Carlos  intenta 
con  tan  ingeniosos  modos, 
sino  burlarnos  á  todos  , 
meternos  en  una  afrenta. 

Mencia. 

Mejor  lo  podéis  decir 
cuando  veáis  lo  que  pasa  * 


/ 
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que  esta  ,  dije  era  su  casa  f 
y  hoy  á  verme  ha  de  venir. 
Gctvcerán . 

Según  eso  habrá  de  haber 
segunda  transformación. 

i  encía. 

Y  aun  tercera 

Solano 

Aquestos  soa 
deseos  de  ser  muger. 

M encía. 

Mongil  y  tocas  ha  hecho 
prevenir  á  Jaramillo. 

Solano . 

Que  quiere  este  monacillo 
darme  un  buen  dia  sospecho. 
Horacio 

Pesada  burla  ha  de  ser. 

M encía. 

¿Y  no  se  la  hacen  mayor 
lioy  al  capitán,  señor, 
si  le  quitáis  la  muger  ? 

Solano 

De  estas  burlas  ,  por  Solano 
pocas  ó  ninguna  :  arredro 
el  casarme  ,  si  esto  medro. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  Leonor  j  un  Correo. 
Leonor 

No  os  deis  tanta  prisa,  hermano* 
Correo. 

Vengo  cansado  y  deseo 
descansar  siquiera  uti  ralo. 


Leonardo . 

El  caminar  no  es  buen  trata* 

Correo . 

ISi  vi  Ja  la  del  correo. 

M encía 

¿  Qn?  hombre  es  ese,  Jararnillo  ? 

Leonor, 

El  peón  que  despachaste, 

M encía. 

¿Pues  bachiller,  que  pensaste 
primero  para  decido  ? 

Seáis,  hermano,  bien  venido. 
Garceván. 

Solano,  dale  un  doblon 
de  albricias  á  este  peón, 
para  beber. 

Correo. 

Ya  he  bebido. 
Solano 

Pues  yo  no  ,  y  á  vuestra  cuenta 
me  beberé  la  mitad. 

Gar  cerda 

Dale  dos. 

Horacio. 

La  brevedad 

lo  merece. 

Garcet  án. 

Dale  treinta. 
Mencia 

¿  Traéis  cartas  ? 

Correo . 

Este  pliego. 

Garcerdn 

Abridle  presto,  señor. 


Metida. 

Sosegaos. 

Garccráti. 

¿Quién  con  tensor 

tiene  ,  Don  Carlos  ,  sosiego  ? 

Me  neta. 

¿Sabéis  si  oslaba  Don  Tollo 
de  camino? 

Corren . 

\ 

Autos  que  yo 
de  Salamanca  partió. 

Mencia. 

No  ha  llegado. 

Correo . 

,  De  Le  a  ello 

pudo  cierta  viuda  hermosa 
que  á  esta  Corte  ha  de  venir. 

Gar  cerda. 

¿No  sabéis  á  qué  ? 

Coi  reo . 

A  vivir. 

Garccráti . 

¿  Vístela  ? 

Correo 

Vila  ,  es  famosa  f 
y  algo  en  la  fisonomía 
le  parecéis  ,  señor  ,  vos  , 

Mencia. 

Bien  á  fé. 

Garccráti. 

Conde  ,  por  Dios  , 
que  es  esta  Doña  Mencia* 

¿  abristeis  el  [diego? 

Metida. 


idos  en  buen  bora  ,  amigo: 
tú  le  despacha 

/ 

Correo. 

¿Que  digo,; 

que  es  del  doblon  ? 

Solano . 

Vesle  aquí. 

ESCENA  XV. 

Dichos  metios  el  Correo. 

JVlencia. 

A  Don  Garceráii. 

Gai  cerdn. 

I  A  quién  ? 

Mcncia . 

A  vos  dice. 

Gar  cerdn. 

No  lo  creo  9 

que  á  los  tristes  el  deseo 
les  dá  por  biújula  el  bien.  (Toma  la  carta) • 
Horacio. 

Abridla  ,  no  seáis  pesado; 
leed  sin  desconfianza  , 
que  en  brazos  de  la  esperanza 
muchos  sin  vos  se  han  librado. 

Garccrán. 

Abierta  está. 

Horacio . 

Leed. 

Garccrán. 

Ya  leo.  ' 

ciencia. 

No  he  visto  amor  tan  cobarde. 
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Gar  cerda . 

Ay  Don  Carlos  ,  Dios  os  guarde 
de  veros  corno  me  veo, 
tras  tantos  meses  de  o!  vido. 

Cruel  fugitivo  Eneas  , 
con  el  gusto  que  detrás 
recibió  tu  carta  Dido  , 
que  no  pudo  la  crueldad 
de  tu  rigurosa  ausencia  , 
descomponer  la  asistencia 
de  nú  firme  voluntad. 

Que  me  has  tenido  quejosa 
puedo  decir  con  razan  , 
mas  ya  apruebo  la  ocasión  , 
y  digo  que  fue  piadosa  ; 
y  asi  estimando  tu  fe  , 
admitiré  tus  disculpas  , 
que  culpas  que  cscusan  culpas 
mal  condenarlas  podré 
Que  tu  mudanza  en  rigor 
hace  en  mi  mayor  efecto 
que  en  lo  que  en  ti  fue  respeto 
en  nú  viene  á  ser  amor . 

Este  me  lleva  tras  ti , 
y  porque  estoy  de  partida  , 
ten  lástima  de,  mi  vida  , 
por  la  que  tengo  de  ti. 

Que  hasta  verle  alegre  di  a 

ni  hora  sin  ti  ver  espero m 

De  Salamanca  á  primero  de  mayo  "  Dona 

Mencia. 

M  encía. 

¿  Qué  os  parece  ?  ¿estáis  contento? 

G  arenan . 

Y  tan  loca  de  placer 


el  alma  ,  que  á  encarecer 

no  lo  acierta  el  sentimiento# 

i 

Carla  de  consuelos  llena  , 

V  privilegio  rodado, 
por  donde  estoy  excusado 
de  la  merecida  pena. 

Carta  que  en  el  mar  incierto 
de  mi  continuo  penar, 
sois  carta  de  marear 
que  me  encamináis  al  puerto. 
Carta  de  pago  y  remate 
de  todas  cuentas  pasadas 
en  síj  memoria  olvidadas, 
para  que  sus  dudas  trate. 

Carta  ejecutoria  mia  , 
tan  en  mi  favor  ganada, 
que  al  alma  sirve  de  honrada 
y  generosa  hidalguía. 

Carta  mia,  real  decreto 
en  donde  vienen  libradas 
los  frutos  de  mis  cuidados, 
premio  de  mi  amor  perfecto. 
Bendigo,  carta,  la  mano 
hermosa  que  te  escribió, 
la  lengua  que  te  dictó  , 
el  estilo  soberano. 

El  papel,  la  tinta,  pluma, 
apacibles  instrumentos, 
que  tocados  mis  tormentos 
deshiciste  como  espuma  , 
bendigo. 

M encía. 

Don  Garcerán 

¿sobre  qué  pueblo  bendito, 
ciudad  ,  provincia  ó  distrito 
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tantas  bendiciones  van  ? 

Horado. 

Finezas  ,  Don  Carlos  son 
de  su  amor. 

Solano 

Y  su  locura* 

pues  quita  el  oficio  al  cura 
y  incurre  en  excomunión. 

Garcerán. 

Bien  me  traíais. 

Mencia. 

¿  Queréis  ver 
lo  que  me  escriben  á  mí? 

Girarán, 

La  instancia  referid. 

Mencia . 

La  carta  podéis  leer, 
que  me  dicen  es 
con  el  cuidado  que  dieron 
las  cartas  que  se  abrieron. 

Garcerán 

¿  Y  este  Don  T»  lio  ,  quien  es  ? 
Mencia . 

Un  honrado  caballero, 
con  quien  en  su  mocedad 
tuvo  rni  padre  amistad 
en  Saboya  ,  y  boy  le  espero. 

Leonor 

¿  No  sabes  que  lia  de  venir 
Don  Juan  í 

Metida . 

Ya  lo  sé. 

Leonor . 


¿  Qué  esperas  ? 


Horacio. 

En  fin,  <j  qué  queréis  de  veras 
burladle  ? 

Mentía. 

Y  como  á  vestir 
me  voy:  esperadme  un  rato  , 
que  de  estas  burlas  que  veis, 
los  dos  conocer  podréis 
si  son  veras  las  que  trato. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  menos  Dona  Mcncía  y  Leonor , 

\  0% 

Horacio. 

Es  Don  Carlos  estrernado. 

Garcerán 

Y  de  un  ingenio  escelente, 
y  de  verle  tan  prudente 
y  tan  mozo  me  he  admirado. 

Debole  ,  Conde  la  vida  , 
que  él  ha  sido  mi  remedio, 
pues  por  andar  de  por  medio 
no  está  en  penas  consumida. 

Por  él  de  Dona  Mencia 
veré  aquel  Cielo  sereno  , 
y  veré  mi  pecho  lleno 
de  contento  y  de  alegría. 

Horacio 

¿No  pensáis  hacer,  sí  viene, 
alguna  demostración  ? 

Solano 

Librea  habrá  de  invención. 
Garcerán. 

¿Q  aé  ha  de  hacer  el  que  no  tiene? 


Solano . 

Si  te  tienes  de  casar 
no  se  escusa,  hazla  del  paño, 
que  en  las  caras  traen  ogaño 
las  damas  de  este  lugar. 

Con  guarnición  de  un  castillo 
si  no  la  quieres  de  espada  , 
gala  al  fin  ,  no  muy  usada  , 
mas  es  de  azero  ,  y  martillo; 
los  herreruelos  suizos  , 
que  nunca  parecen  mal 
con  cuellos  de  Portugal  , 
que  un  moro  los  hará  chicos; 
y  echárosles  pasamanos 
de  corredor  ó  escalera  , 
con  botones  en  hilera 
que  asientan  los  cirujanos. 
Sus  bandas  de  arcabuceros  , 
y  ligas  de  venecianos  , 
con  que  saldrán  mas  ufanos 
que  Du candarte  y  Gaiteros. 
Jubones  al  parecer 
del  verdugo  de  la  villa  , 
que  los  corta  á  maravilla* 
tan  cortos  *  que  es  un  placer. 

Y  porque  presto  se  estragan 
los  sombreros  acomoda  ; 
sus  cabezss  á  tu  moda 

que  gorras  que  nunca  pagan. 

Y  asi  de  valde  vestidos 
tus  pages  y  tus  lacayos 
saldrán  como  papagayos  , 
y  como  pascua  floridos. 

G  are  eran 

Tienes  buen  gusto,  Solano, 


la  invención  me  ha  satisfecho* 

4 

Solano. 

Es  librea  de  provecho  , 
y  de  invierno  y  de  verano» 

Horacio . 

Gracia  has  tenido,  dinero 
no  os  ha  de  faltar,  vestid 
cuatro  ó  seis  pagos  ,  lucid  y 
trataos  corno  caballero  ; 
que  con  una  letra  iriia 
©s  dará  mi  mercader 
lo  que  fuere  menester  , 
que  éí  me  presta  y  él  me  fia. 

Solano 

¿Qué  fia  ?  ¿sobre  qué  prenda? 

Hora  ció . 

¿  Aquesto  te  da  cuidado  ? 

Solano 

No  sin  causa  me  le  ha  dado. 

Horacio 

Fíame  sobre  mi  hacienda. 

Solano 

¿  Administra  tela  r 

Horacio. 

Sí. 

So  la  fio. 

Lastimosa  perdieron. 

Gar  verán. 

Arbitrios,  Solano,  son 
de  ahorrar. 

Solano. 

Y  de  gastar 

y  de  mayores  err»  peños  ; 
que  estos  ad m in ist  r ad ores 
son  de  la  hacienda  ,  señores  , 


y  verdugos  de  sus  dueños. 

Y  peor  si  es  mercader 
que  dulcemente  degüella  , 
y  fieramente  desuella 

al  tiempo  del  menester. 

Y  si  llegáis  á  sacar 
paño  ó  seda  ,  sin  reparo 
lo  peor,  y  lo  mas  caro 

le  han  de  venir  siempre  á  dar 
y  asi  desmedra  tu  hacienda 
por  donde  piensas  que  gana; 
y  el  otro,  rica  y  ufana 
tiene  su  bolsa  y  su  tienda. 
Mas  acertar  no  se  escusa 
Garcerán  ,  lo  que  te  ofrece; 
pero  no  se  lo  agradece , 
que  dicen  que  no  se  usa. 

Y  mete  con  la  librea 
vestidos  para  tí,  y  todo 
y  vestíroste  á  lo  godo 

que  es  gala  que  mas  campea. 
Calceta  medio  botarga  , 
jubón  con  punta  de  armar, 
ferreruelo  al  carcañal  , 
y  la  ropilla  ancha  y  larga. 
Sombrero  sobre  la  frente  , 
corto  y  sin  pegar  el  cuello, 
peinado  y  largo  el  cabello  , 
justo  y  voz  á  lo  doliente. 

Garcerán. 

No  me  descontenta  el  trage 
¿  quién  le  trae  ? 

Solano 

Esto  trae 

* 

toda  la  gente  de  humor. 
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con  punta  y  collar  de  honor  , 
entre  escuderete  y  page. 

Gente,  al  fin,  de  media  suela, 
en  la  Corte  entrevelada  , 
como  tocino  de  hijada  , 
ni  bien  trucha  ni  truchuela. 

(} arcerán . 

Pues  ya  me  parece  mal  , 
que  este  hábito  tragera 
«n  gran  señor  ,  le  siguiera 
como  premática  real  ; 
pero  de  gente  ordinaria  , 
ni  por  imaginación  ; 
porque  tiene  la  elección 
civil  ,  disconforme  y  varia. 

ESCENA  XVII, 

Dichos ,  jr  Doña  Mencia  en  hábito  de  viuda,  y  Leonor, 

M encía . 

Dime  si  salgo  bien  puesta. 

Leonor . 

Tú  te  lo  sabes  ;  el  alba 
pareces  cuando  despierta 
y  á  las  puertas  del  sol  llama. 

Horacio. 

Volved  ,  Garcerán  los  ojos  , 
veréis  entre  nubes  blancas 
prodigiosos  resplandores 
y  maravillas  estrañas 

Garcerán. 

Muerto  soy,  Conde,  á  traición  f 
que  quien  con  la  vista  mata, 
con  un  rayo  poderoso 
me  ha  muerto  por  las  espaldas. 


Dona  Monda  ,  señora 
de  ini  libertad  esclava  , 
reina  de  mis  pensamientos, 
natural  ,  que  no  bastarda  : 

¿  es  posible  que  te  veo  ? 

¿es  posible  que  me  amas? 
mas  no  puede  ser  posible  , 
porque  me  escuchas  y  callas. 

Solano. 

t 

¿Y  es  ,  Don  Garcerán  ,  posible 
que  un  hombre  con  tantas  barbas 
no  echa  de  ver  que  es  Don  Carlos 
y  no  muger  con  quien  habla  ? 

Alenda. 

Vive  Dios  ,  Don  Ga  rcerán  , 
sino  os  reportáis,  que  baga 
un  disparate  con  vos. 

Garcerán. 

¡Cómo,  señora,  tan  brava, 
tan  fiera  para  conmigo  1 
Mentía. 

¡Cómo  tan  fiera!  ya  pasa 
aquesta  descortesía 
á  ser  injuria  pesada. 

Jaramillo,  dame  presto 
mi  espada  ,  que  á  cuchilladas 
le  haré  saber  si  soy  hombre 
ó  muger  cobarde  ú  daca, 

Horacio. 

Sosegaos  :  Don  Garcerán  , 

¿qué  ideas  son  esas  vanas? 

¿  no  echáis  de  ver  que  es  Don  Cárlos 
y  que  es  el  mismo  que  trata 
vuestro  descanso  y  el  mió  , 
aunque  está  con  tocas  largas. 


Garcerdn. 

Ya  lo  veo,  Conde  amigo; 
pero  camino  no  halla 
mi  confuso  entendimiento 
para  salir  de  esta  calina. 

Horacio. 

Vos  !e  hallareis  ,  no  os  dé  pena. 

Solano, 

Don  Juan  viene 

Horacio. 

Y  Alejandra  | 
sino  me  engano  ,  Rugero. 

Solano. 

¿  Qué  enigmas  son  estas  varias  ? 
ESCENA  XVI Ií. 

Dichos  ,  Don  Juan  ,  Alejandra  y  Leonardo* 

M  encía. 

¿  Señora  Alejandra  ? 

Alejandra. 

■* 

¿  Amiga  , 

qué  lastimosa  desgracia, 
qué  desdicha  ha  sido  aquesta? 

¿hoy  viuda  y  ayer  casada? 

Juan. 

Si  ofreciere  ocasión  , 
y  aunque  no  se  ofrezca  9  trata 
con  ella  de  rni  remedio. 

filen  cía 

¿Qué  os  diré  Don  Juan  ? 

:  Alejandra. 

No,  nada: 

hahla  á  Garcerán  y  al  Conde  y 
que  yo  le  diré  tus  ansias. 
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Mencia. 

Hablad  mas  quedo. 

Garcerdn. 


¿  Solano  ? 

Solano . 


¿Señor  ? 

Garcerdn. 

Mira  bien,  repara  # 
¿  no  es  esta  Doña  Me  acia  ? 

Solano. 


Todavía  estás  en  babiai 

digo  que  se  Se  parece 

como  un  huevo  á  una  castaña.1 

Garcerdn 

No  son  ,  sino  sus  facciones. 

Solano 

No  señor,  sino  contrarias; 
y  hay  la  misma  diferencia 

que  entre  la  silla  y  la  albarda; 

* 

Garcerdn. 

¿Qué  dices ,  estás  borracho  ? 

Solano 

¿Y  tií  qué  estás  ?  calabaza. 

Horacio . 

¿No  es  graciosa  la  pendencia? 
¿Garcerán  ,  es  de  importancia 
que  sea  agora  ó  no  sea  , 

Don  Carlos  ? 

Solano. 

j  Locura  estraña ! 

Alejandra . 

Cuando  sepa  la  verdad 


15 
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Don  Juan  ,  no  importará  nada* 

Decidle  Carlos  ,  que  el  Conde 
es  mi  esposo ,  y  que  se  cansa 
si  piensa  que  de  su  tío 
Le  de  ser  muger  forzada. 

Yo  sé  romperá  por  vos 
con  promesas  y  palabras; 
que  inconvenientes  mayores 
quien  tiene  amor  desbarata. 

Mencia. 

Llamadle. 

Alejandra . 

Hermano,  Don  Juan, 
llégale  mas  cerca  ,  acaba. 

Juan. 

9  4 

¿Quién  mira  al  sol  ,  sin  temer 
los  rayos  que  le  amenazan  ? 

T 

Horacio. 

¿  No  os  divierte,  Garccrán  , 
el  ver  allí  lo  que  pasa  ? 

¿  A  Don  Carlos  dice  amores 
Don  Juan  ? 

Garcerán. 

Con  ellos  me  abrasase 

tf 

Horacio . 

¿  Teneis  zelos  ? 

Garcerán. 

Zelos  tengo  ¿  . 

zelos  ,  Conde  ,  zelos  ,  rabia. 


ESCENA  XIX. 


Diches  y  Don  Bcltran. 


Eeltran 

¿Señor  Don  Juan  ,  qué  es  aquesto 
¿vos  aquí,  y  con  Alejandra 
con  mis  propios  enemigos? 

^  Tanto  gusto,  amistad  tanta? 

Juan . 


No  os  alborotéis,  señor, 
hasta  que  sepáis  la  causa  , 
que  á  darle  el  pésame  vino 
á  esta  señora,  mi  hermana, 
que  ha  enviudado  ,  como  veis; 
y  en  semejantes  desgracias 
han  de  acudir  las  amigas  , 
como  es  ju^to  ,  á  consolarlas* 

Bcltran . 

¿Y  quién  es  esta  señor  ? 

Juan. 

Aquella  bizarra  dama 
que  os  compuso  con  el  Conde 
cuando  la  cuestión  pasada. 
Pienso  que  será  mi  esposa  ; 
que  desde  aquel  dia  el  alma 
je  rendí  ,  y  ella  es  ,  señor  , 

«1  cuerpo  donde  descansa. 

Eeltran. 

¿  Es  principal  r 

Juan . 

Partes  tiene 
divinas  :  de  Salamanca 
es  natural. 


* 
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ESCENA  XX. 

Dichos  ,  Don  Tello  y  un  criado • 
Criado . 

Aquí  vive  : 

esta  es  ,  señor  ,  su  posada. 

Tello 

Avisa,  Medrano:  espera, 
que  esta  es  mi  sobrina:  Abraza  , 
D  oña  Mencia  ,  á  Don  TeiJo. 

Blenda. 

Ti®  ,  de  muy  buena  gana. 

Garceran. 

¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 
¿  l)  o  ña  Mencíá  se  llama, 
caballero,  esta  señora, 
y  no  Do  n  Ca  ríos  ? 

Tello. 

;  Qué  gracia ! 
Horacio. 

\  Qué  decís  ,  señor  !  ¿  muger 
es  el  que  habíais  P 

Tello. 

¿  Esta  casa , 

es  de  locos,  ó  de  cuerdos  ? 
Sobrina,  ¿es  torre  encantada? 

¿  Qué  es  lo  qne  estos  caballeros 
ponen  en  duda  ? 

Mencia. 

y  * 

Mas  larga 

relación  pide,  señor, 
su  admiración. 


i 


Solano . 

j  Inventara 

Satanás  mayor  embuste! 

¿  Pero  qué  ingenios  se  igualan 
al  de  mu  ge  res  ?  ¿  qué  enrredos, 

21  i  quien  como  ellas  lo  trazan? 

Me  ricia. 

Después  os  diré  ,  señor  , 

yni  historia  en  breves  palabras  ; 

baste  y  señor  ,  por  agora  , 

que  irie  halláis  ,  sino  casada  , 

concertada  por  lo  menos 

con  un  hombre,  en  quieu  se  hallan 

gentileza  y  gallardía  , 

lealtad,  amor,  fé  ,  constancia; 

v  solo  vuestra  venida 

aguardé ,  porque  me  honrara 

la  generosa  presencia 

y  respeto  de  tus  canas 

Te.llo 

¿  Y  quién  es  el  ca babero  , 

Señora  ,  con  quien  te  casas  ? 

Mencia. 

El  señor  Don  Garcerán. 

Curarán. 

¿Qué  hombre  mortal  alcanza 
tanto  bien  ?  Dame  tus  brazos» 
Mencia 

Y. el  alma  ,  señor  ,  con  ellos. 

Gat  cerón. 

Y  vos  ,  Don  Tello  ,  esas  plantas  9 
por  la  merced  que  recibo 
de  aquesas  manos  hidalgas. 


Tello. 

Con  el  amor  que  Menciá 
os  doy  mis  brazos. 

Juan. 

¿  Hermana  ¿ 
qué  es  esto  que  estoy  mirando  ? 

Alejandra, 

¿Pues  de  qué  ,  Don  Juan  ,  te  espantas  ? 
efectos  son  del  amor, 

Mencia. 

Habí  ame  ,  bella  Alejandra, 

Alejandra . 

A  agora  con  inas  razón. 

D/J  encía. 

¿  Jaramillo  ,  porqué  callas? 

Leonor. 

¿He  de  hablar  sin  ocasión  ? 

Tello . 

¿  Es  tu  criado  ? 

hienda. 

Y  criada.' 

j 

Tello. 

¿  Esta  es  Leonor  ? 

Leonor . 

Si  señor  p 

Leonor  soy  ,  y  vuestra  esclava. 

Solano 

¡Cómo!  ¿también  Jaramillo 
era  muger?  ¡Qué  en  mi  cuadra 
le  haya  tenido  dos  meses  , 
y  no  baya  sábulo  nada  ! 

Señor  Don  Carlos  primero  , 
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y  Dona  Mencla,  octava 

maravilla  ,  mas  famosa 
que  no  las  sielc  no  ni bradas  9 
pues  dos  meses  de  aposento 
tuve  con  aquesta  ingrata, 
con  nombre  de  Jara  millo 
haz  se  quede  en  mi  posada 
con  nombre  de  mi  muger, 
porque  asi  me  desagravia. 

Metida. 

Quisiera  darte  á  Leouor, 

Solano,  mas  no  le  agrada 
á  Leonor  tu  casamiento. 

Solano. 

No  ;  pues  fraile  soy  sin  falta. 
ESCENA  XXI. 

Dichos  y  Camilo, 

Camilo. 

¿  Seño r  capitón  r 

Deliran . 

Don  Juan, 

la  dispensación  sin  lalta 
os  trae  el  señor  Camilo. 

Camilo 

No  ba  querido  mi  desgracia  ; 
antes  os  vengo  á  decir 
que  su  Santidad  ,  el  Papa  , 
no  ha  querido  dispensar  , 
porque.  .. 

Deliran. 

No  digáis  las  causas ; 


basta  decir  qué  no  qnfso  * 
que  eu  tales  casos  no  basta 
ser  el  curial  diligente. 

No  nací  para  Alejandra. 

M encía. 

Pues  por  el  Conde  suplico 
ai  Señor  Don  Juan  ,  su  hermana 
le  dé  por  muger  ,  y  á  vos 
tengáis  por  bien  que  se  haga. 

Beltran 

Yo  ,  seiíora  ,  se  lo  ruego  , 
que  ii» i  sobrina  levanta 
su  nombre  con  su  grandeza  , 
y  yo  intereso  su  gracia. 

Horacio. 

Bosoos  las  manos,  señor, 
por  tan  generosa  hazaña. 

luán. 

Pues  el  capitán,  mi  tío, 
tan  fácilmente  se  allana  , 
Alejandra  es  vuestra,  Conde, 
y  ella  sola  es  la  que  gana  ; 
que  el  que  pierde  aquí  soy  yo  , 
pues  burló  mis  esperanzas  , 
y  mi  amor  Doña  ÍVIencia  ; 
pero  escogió  como  sabia. 

Gotearán. 

Paciencia  ,  Señor  Don  Juan  , 
que  burlas,  y  rnas  de  damas 
podéis  tener  por  favores; 
y  pues  la  noche  está  en  casa  v' 
y  la  cena  prevenida  , 
no  hay  sino  á  placer  gozalla. 

Beltran 

Es  el  Consejo  de  amigo. 
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Garctrdn* 

Perdón,  Senado,  se  aguarda  , 
y  demos  con  esto  fin 
al  Fénix  de  Salamanca» 


i 


t 

i 


i 


ha  Fénix  de  Salamanca , 


Esta  combinación  dramática  es  una  imitación 
de  otras  de  la  misma  especie,  escritas  por  el  Maestro 
Tirso  de  Molina.  Una  muger  enamorada  ,  que  se  dis¬ 
fraza  de  hombre,  abandona  su  casa,  y  se  pone  en 
camino  con  el  fin  de  buscar  á  su  amante,  y  obligarle 
á  casarse  con  ella  ,  es  el  argumento  favorito  de  aquel 
poeta  ,  que  le  varía  de  mil  modos  diferentes  ,  aunque 
el  desenlaze  es  casi  siempre  el  mismo.  Mira  de  Mes- 
cua  le  imitó  en  esta  comedia  ;  pero  cuidó  de  no  pin¬ 
tar  á  Doña  Mencia  con  tanta  libertad  y  desenvoltura 
como  su  modelo  acostumbraba  á  retratar  sus  heroí¬ 
nas.  Las  de  Tirso,  aunque  livianas,  y  á  veces  inde¬ 
corosas,  son  muy  interesantes,  por  los  obstáculos 
que  tienen  que  vencer,  y  por  los  ar  tiíicios  que  em¬ 
plean  para  conseguirlo.  No  sucede  lo  mismo  á  Doña 
Mencia  ,  que  encuentra  á  Don  Garceián  sin  ningún 
compromiso  con  otra  muger  ,  y  siempre  constante  y 
fiel  á  su  cariño.  Por  la  narración  de  los  sucesos  de 
su  vida  en  la  escena  XVI  del  acto  primero,  conoce 
Mencia  el  motivo  honroso  de  su  ausencia  ,  la  pureza 
de  su  amor  y  sus  generosos  sentimientos,  particular-* 
mente  cuando  dice : 


Mas  pongo  al  Cielo  testigo, 
que  fue  con  tanta  limpieza, 
que  no  la  toqué  una  mano. 
Mencia  ap. 

I  Ay  Garcerán  ,  bien  pudieras! 
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hoy  mi  vida  te  consagro, 
y  mil  si  tantas  tuviera  j 
¿  y  que  muger  no  dá  el  alma 
á  un  hombre  de  buena  lengua? 

No  tiene,  pues,  otra  razón  para  contenerse, 
que  el  deseo  de  aseguraa.se  df*  la  constancia  de  Garce— 
rán.  Asi  lo  dice  en  la  escena  primera  del  acto  tercero, 
cuando  le  persuade  que  escriba  á  Salamanca» 

Garce, rán» 

Direla  mi  soledad  , 

y  la  larga  pena  rnia; 

pintaré  mi  cobardía  , 

y  mi  firme  voluntad  ; 

mis  suspiros  y  mi  llanto  , 

con  que  me  abraso  y  me  anego. 

Metida,  ap. 

¿Qué  es  esto  ,  amor  ?  ¡  Tanto  fuego, 
y  en  mí  pecho  yelo  tanto  ! 

Pero  conviene  á  mi  honor 
hacer  de  su  íé  esperiencia  , 
que  es  justa  la  resistencia  , 
aunque  firme  sea,  su  amor. 


Este  es  el  único  motivo  que  la  detiene  ;  y  no  es 
tin  verdadero  obstáculo.  Lo  contrario  le  sucede  á  Ale¬ 
jandra  :  ama  apasionadamente  ai  Conde  Horacio; 
pero  su  hermano  la  destina  para  esposa  de  su  tio, 
hombre  anciano  y  zeloso  ,  que  la  inspira  aversión  : 
sufre  contradicciones  y  amenazas  ,  y  se  vé  espuesta  al 
furor  de  Don  Juan.  El  interés  que  produce  su  sitúa- 
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cion  es  verdadero ,  cuando  el  de  Dona  Mencia  se 
funda  en  la  constancia  de  su  amor,  y  ¿n  la  ingenio¬ 
sidad  con  que  el  poeta  la  coloca  en  la  acción  para 
que  intervenga  en  ios  amores  de  Alejandra  y  el  Con¬ 
de,  Es  menos  interesante  que  esta. 

Apesar  de  estas  observaciones,  la  comedia  a- 
grada  infinito  ,  por  Jas  buenas  escenas  que  contiene, 
entre  las  cuales  hay  algunas  de  mucha  gracia  ,  como 
la  V.  del  primer  acto  entre  Garcerán  y  Solano  %  y 
particularmente  la  primera  del  segundo  entre  Solano 
y  Leonor. 

La  versificación  es  fácil  ,  armoniosa  ,  y  á  veces 
muy  poética  y  urbana.  Escena  IL,  acto  primero. 


Mencia» 

¿  Dónde  vais  ? 

Alejandra. 

Al  Cam po  $a  lgo. 

Méncia'. 

En  vos  veo  ,  á  íé  de  hidalgo, 
lo  que  del  campo  enamora, 
y  agraviaisos  si  decís 
que  salís  al  campo. 

Alejandra . 

¿  En  qué? 

Mcncia. 

.  /  Alejandra  ¿  no  se  vé 

que  fuera  de  vos  salís? 
porque  las  perlas  hermosas 
que  el  Alba  vierte  las  llores  t 
y  matizados  colores 
de  sus  mejillas  de  rosas, 
viento  sutil  y  amoroso  , 
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fuentes  que  visa  y  cristal 
\iertc ii  por  el  arenal 
argentado  y  espacioso  ; 
todo  lo  ve  quien  repara 
en  tan  divina  pintura  , 
que  del  campo  la  hermosura 
es  copia  de  vuestra  cara. 
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